


16,—Enecaje de miñardis y eruehet. 


— ¡Mueran los franceses! — repitieron cien 







ga vara par: 


ndo agitó su lar 
, mas los 


poner silencio ú los imprudente 
se redoblaban con entusiasmo, 
en todos Jos ámbitos de la vill 
Franceses 
El o Aealde no teniendo fuerza ni acaso 

voluntad para hacer callar ú los gritadores, sa 
lió contrariado del corra, y tomó lentamente el 
camino de su casa, 
Quién me signe?— preguntaba en 

ebo que habia lanzado el prim 
gritos de muerte contra los invasores frances 

—¡Vol—respondieron veinte. 

— Andando, á la Montaña Blanca. 
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lil Alcalde de A....., Sr. Fernando Regnera, 
hombre de ánimo es Forzado, habria sido el can- 
diillo de los veinte buenos tiradores, y habria 
muerto el primero en el campo del honor y de la 
gloria, peleando por la causa santa de la Inde- 
pendencia de la patria, si elevadas considera- 
cionesde patriotismo, y un respeto s lo á las 
órdenes de $ fes no le hubiesen obligado á 
pe 1ecer en sn casa. 

Ocultábalo á los vecinos de A..... pero en 
aquella misma tarde habia re ido una órden 
del intendente general del ejército francés, en 
la cual se le mandaba que tuviese prep: As 
raciones y i 20.000 soldados. 

Esto le impo: al anim alcalde, 
partidurio acérrimo en aquella épe | famoso 
y nunca vencido general es 
mas hubin recibido tambien anter 
oficio de Madrid en que se le ordenaba no pre- 
sentar obstáculos de ninguna clase al paso del 
reito franees por los desfiladeros inmediatos 
á la villa, porque tenía decidido la Regencia 
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19,—Vestido de cachemir, 





LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, PERIODICO DE LAS FAMILIAS. 





18. —Claqueta de tercionelo, 
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el ancho ta- 
) en que 
envolv 0 
enun viejosillon 
conventual y 
rompió ú llorar 
MATE ent 
vez de de 
cion. 
Alos pocos 
momentos asomó 
enla humild 
tancia un 
ga ante 
gritó de des -limi- 
bral de la puerta: 
¡Adios, pa 
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—¿ Dónde vas. 
hijo 1 








¡A la Mow- 
taña Blanca! 

Alueramios fran- 
coses! 

—Pero oye, 
Juan, ¡por Maria 
Santisima!que tú 
no puedes ir, que 
eres mi hijo, el 
hijo del alcalde... 

—¡Buena es 
ésa! ¡Mejor sí se- 
hor, mejorl.. 
Ademas, la Nico- 
lasa me ha dicho 
que no se casa. 
rá conmizo s 
voy yo el pr 
ro.Con qu 

— Juan, por 
Dios! 

- Nada, lo di- 
cho. ¿Me du ns 
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17,—Envaje de miñardis y couebet, 


tod su bendicion 
manceho. 

— ¡ Bendito seas, hijo de mi alma, y que 
Dios y la Vi Santísima te protejan !—con- 
testó el pobre padre con voz entrecortada por el 
llanto. 





2 — añadió resucltamente el 














A corta distancia de la villa de levántase 
imponente una larga montaña e a de rocas 
puntiagudas y lena de vertientes y cañadas pro- 
inndisimas, que apénas ofrecen angosto paso al 
caminante ú traves de ribles precipicios en 
un trayecto de cuatro kilómetros. 

Como aseguraban los resueltos Má ancebos, un 
imñado de hombres decididos TS 
de un 
derables 

















nm las ocho de la noche, oscura $ medrosa. 
apoleon E habia penetrado con sus 

en la Montaña Blanca, y los soldado: 
dados qne atrave m los nevados Alpes y 
5 ASpere del Harzt, caminaban con recelo, 
si con miedo, por entre aquellas angostas que- 
raduras. 
ibito se vislumbra un fogonazo, suena un 
disparo y se oye rodar un cuerpo inerte, que cac 
de peña en peña hasta el abismo, 

Luégo suena otro ti mes veinte á un 
i es soldados ruedan 



























ma Napole on con voz de 
trueno, y 0. ya espantosa, y otras luégo, 
me tumban en el instante, dirigidas al sitio que 
nAZOS, 

1s inútiles, porque los bravos m0Zos 
udillados por el hijo del a le, esta 
ban ocultos en las hondas cavidades de las rocas. 
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ISLA DE CUBA. — Attaque y rerexsa DE Manzano, EL 10 pÉ Noviemcke Urrito,—(Cróquis de testigo presos 















—6, Manglar y camino de Diyamo=8) Ultimas posiciones de los insurrectos, —6, Vapor de guerra 
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1, Fuerte (erona—2, Vuerte Zuraguza —3. Casas i n ¿ s 
¿—8, Cañonero Irdid, haciendo fuego sobre: los insurrccios fugitivos, 


Conde del Venadita— 9. Ci 
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LA VIRVTA DE LA BPITARÍA 


La fiesta de la Epifanía, Mamada comunmente La Ado- 
racion de los Reyes ó los Santos Reyes, es una de las que 
se cclebran con más pompa en todo el orbe católico. 

Los primeros cristianos consagraban aquella noche al 
ayuno y la oracion: pero ú medida que los siglos avanzan, 
vemos que desde muy antiguo la vispera de la Epifanía se 
celebraba con bailes, festines, cánticos y farsas más ú mé- 
nos ridiculas. 

Eu España el pueblo recorre en grandes masas las ca- 
lles, abullando, gritando, tañendo los más discordantes 
instrumentos, y acompañando con hachones de viento á 
los que demasiado cándidos ó demasiado lunos, caminan 
en el centro de la procesion, grolescamente ataviados, á 
recibir los Reyes. 

Esta fiesta nocturna, verdadero recuerdo de las anti- 
guas bacanales, va por fortuna vendo de tal modo en 
desuso, que podemos decir que no es ya la sombra de su 
sombra. 

En Francia, la noche de los Reyes se celebra en familia, 
representándose en cada casa con más ó ménos propiedad, 
la farsa llamada de la torta. 

Esta fiesta, á la que rinden culto las clases más cleva— 
das como las más humildes, tiene por objeto clexir un rey 
que presida el festin y que dicta sus leyes ¿los convidados, 
hasta el día despues de Reyes, en que termina su efimero 
reinado. 














Para evitar intrigas de toda clase, sesirve una gran lor- 
to, que se divide en trozos completamente iguales, entre 


TATI IDR DIT IOR ODO C TODA C TIA TCÍIPOOS 


NÚM. 2; 





Jos que rodean la mesa, aclamándose rey al que saca en 
suerte el pedazo en que se halla oculta una haba. 

Entre aquella distribucion se señala su parte al Padre 
Elerno, representado por un mendigo anciano, y despues 
de haber celebrado la proclamacion del nuevo rey, con 
abundantes libacionos, se separan los convidados citán: 
dose para el dia de el Abad bebe, que era el señalado para 
la dimision del efímero y gastronómico monarca. 

Si algun convidado se olvidabi de saludar las libacio- 
nes del rey con el obligado el rey bebe, el bufon del impro- 
visado monarca, marcaba al culpable en el rostro con un 
corcho alumado, cantando al mismo Cempo una cop la 
alusiva á tan risible castigo. 

En la Edad Media, esta fiesta era una mezcla de lo sa= 
grado y lo profano, de superstición y de religion. En algu- 
nos puntos se tenia por gran práctica de devocion ofrecer 
en la misa del día dela Epifanía la haba que conservaban 
despues todo el año como un precioso talisman. 

Otros ás supersticiosos arrancaban la vispera por la 
noche algunos lizonos de los que ardian en el hogar, apa- 
gándolos en seguida, en la persuasion de que eran oLros 
tantos amuletos para preservarlos de la peste. 

En vez de rey, en los siglos xy y xv1, se elegía en la 
córte de Francia una reina en la cena de la vispera de Re- 
yes, ála que el rey conducia al dia siguiente con g ta 
pompa á misa. 

En tiempo de Enrique ML, el rey ofrecía tres bolas d 
cera, cubiertas la una de hojas de oro, la otra con hojas 
de plata y la tercera salpicada de incienso, como emblema 
de los presentes que hicieron los Reyos Mogos al nin 
Jesus. 
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La reina de la Haba presentaba inmediatamente despues 
del rey su ofrenda, y concluida la misa, la efimera reina, 
soberbiamente vestida, volvia al Louvre acompañada del 
rey, de la reina y de una procesion de fanfarras y otros 
instrumentos. 

Entre esta fiesta popular y las fiestas salurnales de 
Roma, existe una analogía tan visible, que no dudamos 
en asegurar que la una se deriva de la otra. 

Durante las saturnales, los amigos se regalaban mútua- 
mente una torta parecida á la que sirve de base ú nuestro 
rey-bebe. Los romanos elegian tambíen un rey del festin, 
que se sacaba en suerte ú los dados, y en algunos puntos 
de la Lorena se adornaban las botellas, las lámparas y los 
muebles con grandes coronas de yedra, vestigio evidente 
del apasionado culto de Baco. 

En España, Francia y la mayor parte de les naciones 
de Europa, la noche de los Reyes es tambien una de las 
más célebres para los niños, que creen con la mejor buena 
fé que los Keyes de Oriente premian al pasar á los niños 
aplicados y obedientes con los dulces y juguetes que en- 
cuentran al despertar á la cabecera de su lecho, en la mas 
ñana de la Epifania. 

RoBusTIANA ARMISO, 


A A AÁÉÁÁ 


MI ÚLTIMA CONQUISTA 


Y digo que es la última, porque tuvo lugar anoche 
mismo, sin ir más léjos. 

Como se ve, mi historia no puede ser ni más fresquita 
ni más reciente. 

Y como se ve tambien, no he perdido por completo 
las esperanzas de hacer nuevas conquistas y acometer nue- 
vas empresas, á pesar de que pa sada pero segura ó ine= 
xorablemente voyme acercando á ese temible Rubicon de 
los cuarenta años, pasado el cual la vida es sólo una pen- 
diente más ó ménos rápida, que acaba en el despeñadero 
de la muerte. 

No se vaya, sin embargo, á crecer que pretendo hacer= 
me pasar por un César ó un Napoleon; son mis conquistas 
pacificas é inocentes, como podrá juzgar la bella y amable 
lectora ó el discreto y curioso lector, que estas líneas lea. 

Y sin más preámbulo, entremos en materia. 

Mallábame apurando la tercera taza de aromático y es- 
tomacal té, que con sus correspondientes gotas de anisado 
acostumbro tomar todas las noches. No habia mucha gente 
aún en el café: el piano dejaba escuchar casi á la sordina 
un plañidero y triste acompañamiento, con el cual desta 
caban más dolientes y patéticas las inspiradas y sentidas 
notas del Elogio de las lágrimas de Schubert, que yo sa- 
boreaba con igual complacencia que la infusion de las ho- 
jas del arbusto de la China, 

No me impidieron, sin embargo, mi abstracción de 
bebedor de té nj mi éxtasis de aficionado á la música, 
apercibirme de que la puerta de cristales, que frente á mi 
se hallaba, dejaba paso á una jóven, envuelta en un ámplio 
abrigo argelino de oscuro fondo y brillantes fajas de colo- 
res y adornada su linda cabeza con una blanca toquilla de 
lana artísticamente arreglada. 

Un señor de edad madura, su padre al parecer, acom= 
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pañaba á la jóven; y ésta, vista entre el aromático humo 
del té y en la atmósfera saturada de la triste melodia del 
Elogio de las lúgrimas, se presentó 4 mí como una de esas 
pálidas y misteriosas apariciones de las baladas alemanas. 

Mabia desocupada una mesa al lado de la que yo ocu- 
paba, y se sentaron á aquella el padre y la hija, de tal ma- 
nera que ésta se hallaba casi á mi lado. 

Era muy niña aún; apenas quince primaveras debian 
haberla arrullado con sus flores, sus armonías y sus perfu- 
mes; habia aún algo de anguloso ú informe en las lineas y 
contornos de su tele de ninfa, de su pudoroso seno y de 
su rostro de serafin; pero la luminosa aureola de sus ru- 
bios cabellos parecia iluminar su rostro, túnue y suave- 
mente sonrosado, con una luz celeste; y sus ojos profun- 
dos, linguidos, llenos de esa misteriosa y melancólica 
poesia de la adolescencia, parecian soñar su primer ensueño 
de amor, 

Se quitó su blanea toquilla de lana, despojóse del abrigo 
argelino y apareció vestida con un elegante traje de negra 
seda, llevando por todo adorno un pequeño lazo azul sobre 
sus blondos cabellos, y otro semejante sobre el seno. 

Parecia yo profundamente abstraido en la trascendental 
lectura de un articulo de fondo del Diario Español; pero 
Jéjos de engolfarme en sus interminables columnas, para- 
pelado tras ellas y casi envuelto por el periódico, podia á 
mi sabor contemplará la preziosa niña y admirarla con 
una admiracion puramente estética. 

—Quién será este adusto y cazurro personaje—debió de- 
cirse,—que en vez de dejar el periódico, mirarme sin alec- 
tacion y dirigirme en voz baja alguna frase galante, algun 
piropo ó alguna flor, se abisma en la lectura de su insipido 
periódico y sólo de tarde en tarde me mira con disimulo? 

Y por aquello de que los extremos se Locan y de que 
las electricidades contrarias tienden á reunirse; ó más bien 
por el deseo natural é ingénito de agradar, que hay en toda 
mujer, sobre todo si es bonita y más aún si tiene quince 
años y acaba de experimentar esa revolucion radical y po- 
derosa, que de una niña bulliciosa y juguetona hace mna 
jóven pensativa y soñadora, revolucion que se condensa 
en una frase gráfica, compendiosa y expresiva «ponerse de 
largo;» por ese deseo, repito, de seradmirada, fué sin duda 
por lo que la jóven completó su pensamiento dicióndose: 

—Preciso será civilizar 4 ese tonto y hacer que rinda 
pleito-homenaje á mis encantos. 

—Algo machucho es-—debió seguir pensando, —bastanles 
hilos de plata se ven en su barba y en sus cabellos; algo 
feo es tambien; pero dicen que el hombre y el 080, cuanto 
más feo más hermoso, y por otra parte tiene porle distin- 
guido y buen aire. Acaso sea diputado, hombre importante, 
ú por lo ménos escritor. 

Y sin encomendarse á Dios ni al diablo, la preciosa niña 
descubrió sus baterias y abrió el fuego, 

Una ráfaga primaveral, ardiente, trajo 4 mi memoria 
aquellos tiernos discreteos, aquellas dulces miradas, aquellas 
enloquecedoras sonrisas de los veinte años, con el furtivo 
apreton de manos cambiado al paso, el diminuto billete 
que clandestinamente pasaba de una mano á otra, y el 
dulcísimo beso más bien robado en la sombra que consen- 
údo. Y dije para mi capote: 

—Dejémonos querer. 

Una mirada rápida, penetrante, atrevida fué la primera 
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señal del combate, mirada que en su mudo lenguaje com- 
pendiaba todo un poema. 

Excusado parece decir que yo era verdadero trasunto 
dela estátua de la insensibilidad y que aquella mirada pro- 
vocativa resbaló sobre mi, como sobre una bruñida coraza 
de Milan, como si aquello no fuera conmigo ó como quien 
dice: «la otra puerta.» 

¿Comprendeis el elocuente y expresivo lengnaje de las 
manos? Pues hubiérais podido explicarme lo que queria 
decir aquella blanca alabastrina mano de niña al arreglar 
las luminosas trenzas del peinado ó el precioso lazo azul 
de cielo que sobre ellas campeaba; entónces me hubiérais 
traducido tambien el significado de la misma mano al ar- 
reglar los pliegues del onduloso vestido, que ningun arre 
glo á la verdad necesitaban; y me hubiérais hecho adivi- 
nar el oculto sentido de sus posturas, sus movimientos, 
sus cambios al cojer la cucharilla, agitar el café, probar 
éste y MNevar en fin la taza á los lábios. 

En diplomacia, en politica, en amor, en todas las ma- 
nifestaciones de la vida, hay veces en que la pasividad es 
el arma más poderosa. Por eso yo, á aquellos mudos ata- 
ques, á aquellas provocaciones contestaba encerrándome 
en mi inercia como en una impenetrable muralla. Daba 
señal de apercibirme de los manejos de mi vecina de mesa, 
pero no de quese dirigiesen á mi, de que tuviesen por ob- 
jeto hacerme salir de mi apatia y mi insensibilidad. 

Pero este sistema tuve que abandonarlo ante un ataque 
más directo y atrevido. Llevaba la jóven un precioso man- 
guito blanco y sin temor á que se ensuciase en el entari- 
mado del café, dejóle caer resueltamente del lado en que 
yo me hallaba. 

Grave y acompasadamente bajéme á cojer el manguito 
y se lo entregué ú su dueña hacióndola una ligera inclina- 
cion de cabeza. 

—Muchas gracias—me dijo con una voz suave, musical, 
cariñosa, melódica. 

—No hay de qué—conlesté con galante pero fria expre- 
sion. 

El padre de la jóven habiase mientras tanto engolfado 
en la amena lectura de La Correspondencia, dejando á la 
jóven en plena libertad de seguir sus manejos. 

Un jovencito, pariente sin duda de la preciosa mucha- 
cha, se acercó á saludarla. El padre, despues de cambiar 
con él algunas palabras, siguió leyendo. 

Sentóse el pollo y se puso á dar conversacion á mi 
conquista. Primero se manifestó ésta completamente indi- 
ferente hácia el jóven, para ver acaso si yo agradecia aque- 
lla indiferencia. No consiguiendo su objeto, mudó de tác- 
lica, y con una rápida transicion, pareció cariñosa y expre- 
siva para con el imberbe estudiante, que no se daba cuenta 
alguna de tan sutiles artes y de tales cambios. No era muy 
lucido en verdad el papel que hacia el primito, sirviendo 
de aguijon para excitar mi amor propio; pero ¿quién no ha 
hecho alguna vez en la vida papeles semejantes, sin caer tal 
vez en la cuento? 

Miéntras tanto, limitábame yo á observar atentamente 
las operaciones del enemigo, sin dar la menor señal de to- 
mar todo aquello como dirigido á mí, pero sin eximirme 
por eso de preslar el mudo homenaje de mi admiracion á 
la bella y graciosa niña. 

No sé quó nuevas tretas, qué otras inocentes coqueto. 




















rias hubiera ideado, si en esto un amigo no se hubiera 
acercado á mi diciéndome: 
—¿Cómo está Vd.? ¿Y la señora? ¿Y los niños? 

¡La señora! ¡Los niños! Toda la fantasmagoria creada 
por la linda niña, vino de un golpe al suelo al oir estas pa- 
labras. Era yo un hombre casado, un padre de familia, en 
vez del solteron distinguido, no muy viejo aún, que ella 
habia imaginado, adornándole con la aureola de la impor- 
tancia en política ó la parlera fama del escritor ó el poeta. 

Era de ver el gracioso mohin, que por un momento 
contrajo su rostro expresivo y bello: despues me dirigió 
una indescriptible mirada, en que habia de todo, para no 
volverse á ocupar más de mi ilustre persona. 

Y yo con la misma impasibilidad que hasta cnlónces 
habia tenido, sin permitirme la más ligera sonrisa, ni la mi- 
tada múnos epigramática, llamé al mozo, pagué y sali del 
café en compañia de mi amigo, 

ESRIQUE FERNANDEZ ÍTURRALDE. 


q _qxREE«áAkTm TDI A A 


EN ALTA MAR 


¡Una mujer en éxtasis divino 
Llenó de amor mi corazon de fuego, 
Y como alado arcángel peregrino 
La vi volar, desparecerse luego! 
Una mujer... un sueño, una quimera, 
Bella como la rosa americana, 
Que besa en torno el aura pasajera 
Simbolo fiel de la beldad indiana. 
Enamorada lánguida paloma 
Que en otros aires alzará su vuelo, 
Lirio que solo verterá su aroma 
Para otros campos y para otro cielo. 
Esa beldad á quien adoro tanto, 
Con ojes negros y de tez morena, 
Acaso juzgue ya roto el encanto 
Que nuestras tiernas almas encadena. 
Bien... sé feliz... y cándido y risueño 
Malle tu pecho en la ilusion abrigo 
Y nunca turbe tu apacible sueño 
La triste imágen del ausente amigo. 
Goces le dé el placer, rosas el suelo 
Y te sorprendan entre gracia tanta 
Las flores que te envien desde el cielo 
Y las Mores que nacen 4 tu planta. 
Mas ¡ah! cuando en la nave que me guia 
Miro la hermosa estrella del marino 
Yo no puedo olvidar, estrella mia, 
Que has negado tu luz á mi camino. 
Y en tanto, tu cantor, vano lamento 
Lanza en un mar sin linde ni ribera, 
Entregado á la cólera del viento, 
Ni arrancará una lágrima siquiera. 
Adios por siempre adios; el alma encierra 
Su oculta hiel y su dolor impío 
Dios separó las aguas de la lierra, 
Dios separó tú corazon del mio. 
MiGU£L SANCHEZ Pesquera, 
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Modelo de la casa de Coin de Rue, calle Montesquien, 8, Paris, 
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SOMBREROS DE ULTIMA MODA. 


y asi debieron sufrir la parte que les cupo en la siguiente 
salutacion de Pasquino : 

Cuánto hay en Nápoles 
De lazarónico, 

Entre su ingénita 
Perversidad ; 

Paulo 1V escogido ad hoc, como hemos manifestado, para 
rigorizar la Irlesia, el primer paso que dió en este. sendero 
Fué rá la mquisicion romana con el lúgubre ro- 
paje de la española, infundiéndóle un carácter mas cruel 
que el que habia tenido en su orígen, Reorganizó, pues, el 
tribunal del Santo Oficio, bajo el simbólico nombre de antí- 
doto de la herejía, y se entregó en cuerpo y alma á celebrar 
autos de fé con una inhumanidad no ménos execrable que 
trecuente, 

toma enmudeció por cuatro años, y mióntras tanto, su as- 
tuto déspota aprobó la fundacion de la £oómpañía de Jesús, 
para coronar su plan de fortificar los intereses católicos y 
temporales de la Santa Sede, Empezó, así, + manejar dos ar- 
mas igualmente irresistibles; la de la Inquisicion que des- 
truia el cuerpo y la del jesuitismo que pervertia el espíritu ; 
poder material el uno que, violando toda fórmula de justi- 
cia, reducia á cenizas la parte orgánica del ser humano; 
poder social el otro que, 1ecluyendo toda la ciencia cn el 
mezquino espacio de la tortura metafísica, dejaba estaciona- 
ria la mente, y ambos de tanta fuerza, que, solosó combins 
dos, bastaban á: ligar la existencia ú los inalterables postes 
de la curia romana, 

Orgulloso mediante el terror que hacia reinar en todos sus 
dominios, Puulo se creyó, un héroo, y. mandó. consiguiente- 
mente erigir ly estátua suya en el capitollo, pura gozar en 
vida un honor que casi siempre se recibe despues de la 
muerte, Su satisfaccion, empero, no fué de muchos meses, 
pues por achaques de su vejez octogenaria, dejó de existir 
casi de súbito en 15 ed 

Esta noticia esparcida al instante y recibida eon alborozo 
ueneral, hizo recuperar ú la gente de Roma, no solo cl ha- 
bla, sino la accion, y 4 amimar de nuevo. por decirlo asi, 
los mármoles parlantes, que habian permanecido cn si- 
lencio. j ; 

En ele6to, apénas se supo el fallecimiento del tirano, cl 
pueblo se insurreccionó de un modo tan repentino y espon- 
como si todos los individuos hubieran sido tocados de 
una descarga elóctrica : de ellos, una banda armada penetró 
en la Cámara apostólica para apodcra se del difunto pontili- 
ce; otra se dirigió ú las cárceles del Santo Oficio, para lil 
tar á los presos, y otra, finalmente, al capitolio para derrib, 
el citado monumento de gloria que asi mismo se consagró el 
fautor del antídoto de la herejía. 

Tanto en el libro titulado « Mil años de guerra entre Roma 
y los papas, » cuanto en el « Diccionario histórico» de An- 
¡elo Fava, hallamos el pormenor de esta revuelta. Los amo- 
tinados que pretendieron sacar cl cadáver hácia la plaza, 
con el propósito de descuartizarlo, fueron rechazados por la 
fuerza pública : no asi los demás, quienes rompieron las puer. 
tas da las prisiones, librando cuatrocientas victimas queiban 
á ser inmoladas ; saquearon los palacios de los inquisidores, 
«quemaron los procesos de herótica parvedad y de otros rea- 
tos semejantes, y por último tumbaron la estátua, la convir- 
tieron en fragmentos que arrojaron al 'Tiber, reservando la 
ca de ella, que arrastraron por las calles durante tres 

¡AS 

Hechas las exequias al finado y dádole sepultura, con la 
dificultad consiguiente á la oposicion de la muchedumbre 


Forma tu séquito, 
Feroz pontífice, 
Y es hoy tu título 
De santidad. 
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odelo de la casa de Com de Rue, 8, calle Montesquien, Paris, 





H_ — pao) Pz E : ZA 
Tí. l 


Mas así que se ye sola la jóven, pa- 
rece como que las últimas palabras de su 
anciano padre la han abismado en pro- 
fundas reflexiones. Sus movimientos, 
llenos de abandono, la mirada lánguida 
y penetrante que alguna vez levanta hu- 
milde hácia el cielo como para pedirle 





























































































































































ES 
o? 


























































































































3. Relojera adornada de botones y cuentas. 
(Véanse los núms, 44 7). 














amparo y proteccion en su inquieta es- 
peranza, los ligeros suspiros de una res- 
piracion agitada, y aquella mano apli- 
cada inadvertidamente sobre el corazon 
para detener sus latidos, todo indicaba 
en ella las ardientes aspiraciones que 
hacian ya palpitar su pecho. 

La educacion habia completado en ella 
la sensibilidad y ternura con que la 
habia dotado naturaleza. Lejos de ro- 
dearla de aduladores que pudieran cor- 
romper aquel tierno corazon, sus padres 
































40. Bata Princesa presentada por delante 


CORREO DE LA MODA, 








velojera núm. 3. 


la habian educa- 
do, desde su más 
tierna edad, en 
los principios y 
máximas de los 
libros santos, co- 
sa inusitada en- 
tre los grandes 
que prescriben 4 
sus hijos al orgu- 
llo como un de- 
ber, el despotis- 
mo como una vir- 
tud, y los capri- 
chos y la incons- 
tancia como cua- 
lidades inheren- 
tes al alto naci- 
miento. Este sis- 
tema de educa- 




















Año XXIV, núm. 5. 


SS cion habia desarrollado en Angela los 

NS sentimientos nobles y religiosos que dan 
una idea perfecta del bien y del mal. 
Humilde en su trato, sumisa, generosa, 
benéfica, modesta y pura como un ángel, 
oia los preceptos de sus padres y obede- 
cia sus mandatos con no ménos respeto 
y veneracion. 

Contaba los quince años, y podia com- 





$. Porta-retratos. 


pararse con una de aquellas bellezas que 
los poetas nos presentan como tipo ideal 
de sus deliciosas creaciones. Era de ad=- 
mirar la indefinida delicadeza de sus lí 
neas, la melancólica pureza de sus tin- 
tas, el candor de su mirada y la graciosa 
expresion de su semblante. Su cútis tras- 
parente, reflejaba los primeros colores de 
la aurora porque el fuego de las pasio- 
nes no habia agitado la atmósfera de su 
vida, y la blánca palidez de su semblan- 
te , embellecida por una nube de rosa, 


11 Pata Princesa presentada por detrás. 








24 18 Enero 1874. 





LA MODA. 





CORRESPONDENCIA. 
En una villa de poca importancia, —El me- 


jor medio de hacer que la raya del pelo se es- 
pese, es cambiarla 4 menudo. La aconsejo 4 V. 
por algun tiempo el peinado siguiente: échese 
usted todo el pelo atrás, ménos un poco sobre 
la frente para formar algunos ricitos cortos y 
sueltos, y un poco sobre la nuca para hacer 
lo mismo. El pelo se ata en la parte superior 
de la cabeza formando un bucle 6 un lijero ro- 
dete, alrededor del cual se va rodeando una 
larga trenza postiza prendida con horquillas. 
Esto es muy fácil, y verá V. como el pelo, que- 





19, Sombrero redondo de fieltro. 


dando libre, adquiere en poco tiempo su espe- 
sor primitivo. 

Á una madre de familia.—A V., lo que la 
conviene, es el corsé-faja higiénica que hallará 
en la plaza de Celenque, 1, Madrid, adonde 
puede dirigir su pedido, Para las niñas, hallará 
usted en la misma casa corsés con escala, pues 
los que tienen aceros delante, perjudican muchí- 
simo á esos tiernos séres, cási siempre entrega- 
dos al agitado movimiento de sus juegos in- 
fantiles. 

Una hermana de la Caridad.—Tiene V. ra- 
zon: se viene al mundo á sufrir; dichosos los 
que llevan con resignacion su vida de priva- 
ciones y sacrificios. 

Para que las sanguijuelas prendan pronto, 


23. Chaqueta con chaleco. 












































lado para sociedad 


21. Sombrero de 
terciopelo. 


sobre todo en una 
parte del cuerpo de- 
terminada, hay un 
medio tan sencillo 
como infalible, Es 
preciso sumergirlas 
ántes en cerveza 
amarga y fuerte. Se 
retiran al cabo de 
algunos segundos, 
se aplican inmedia- 
tamente, y agarran 
al instante, 


—ADSÁ 


Año XXIV, núm. 3. 


Explicacion del Figurin 1107. 

Fic. 1.*—Elegante traje de teatro ó sociedad, 
—Vestido de faya verde adornados el delante- 
ro, aldetas y solapas de la chaqueta y vueltas 
de las mangas con aplicaciones de bordado en 
blanco sobre tul. La chaqueta tiene completa- 
mente por delante la hechura de un frac, con 
cuello y solapas que abren sobre un chaleco de 
la tela, cerrado con botones hasta la cintura, 
La falda lleva todo alrededor ancho volante 4 
tablas separadas, y constituyen la túnica, sujeta 
con lazo de caidas en los costados, cinco volan- 
tes. Gola y mangas de muselina plegada; cor- 
bata verde y peineta española en el peinado, 








20. Sombrero redondo de castor. 





YiG, 2.* je para recibir.— Vestido de 
faya pensamiento. Una tira formada de tul y 
terciopelitos negros puestos 4 distancias regu- 
lares y orillada por ambos lados de una punti- 
lla negra, constituye el adorno principal de 
este lindo traje. Tres realzan el delantero, que 
termina con un volante plegado, y van á mo- 
rir en los costados bajo una banda de terciope: 
lo negro. La túnica-manto está realzada y re 1 
cogida con lazos de terciopelo. Chaqueta de 
terciopelo negro sin adornos alrededor, pero 
con tirantes de faya pensamiento, formados por 
tres bieses terminados por un lazo pensamien- 
to, y atravesados por dos bieses de. terciopelo 
sujetos con hebillas. Teual adorno lleva li 
vuelta de la manga, circuida por un rizado pen: 
samiento, Gola de terciopelo forrada de faya 
y otra interior de tul blanco como las mangas, 


24, Espalda del traje núm. 1, 
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ral recta como la suya tiene su arraigo en la conciencia; es 
puramente cuestion del qué dirán, cuestion de vanidad, 
cuestion de genialidad, Pues bien; esta genialidad se com- 
padece tan mal con el cará 
«ne porotra parte ha querido 1 
tiz extravagante resnlta aquí tun de relieve, que cuando el 
autor intenta desenvolver las dotes elevadas del personaje, 
no consigue hacer sentir al público la situacion patótica en 
que le colora, Esto prescindiendo de que hay otra razon 
pura que no se produzca la emocion dramática ; la pasion 
amorosa de mistor Clark lega hasta lo sublime, si que el 
público se aperciba de ello hasta que se lo cuentan, y sin 
que, por consiguiente, se identifique con los padeci- 
mientos del personaje; y por otra parto, el afecto de Mag- 
dalena, de la mnjeramada, está tan desprovisto de toda 
manifestación vital, y tan exento de Inchas y combates, 
que no despierta nunca el interes, ni agita la menor fibra 
sensible, No es una mujer apasionada; es un tipo que se re- 
ena sin necesidad de que la virtud haga el menor es- 
Fnerzo para sobreponerse á la pasion; un alma tan incapaz 
de hablar el lenguaje elocuente del amor, como de perci- 
bir el monstruoso desconcierto moral que reina á su alre- 
dedor. Semejante carácter es antidramático ; no puede 
conmover ni interosar; no puedo contribuir, sobre todo, á 
la situacion final, on que el antor se propone despertar en 
grado mágico nn sentimiento de simpatía, que sólo podria 
producirse en el anlitorio hacióndole asistir á los trances 
deuna pasion bien sentida y 4 una calorosa lucha con la 
adversidad. 

Asi, la figura de mister Clark, convortido en enra cató- 
lico de improviso y sis que hayamos asistido á la erisi 
que ba producido esta inesperada trasformacion ; la figura 
de Magdalena presenciando con importarbable serenidad 
esta entástrofe de sus esperanzas, no producen el efecto 
quese propone el escritor; y los rasgos profundos, los 
maguílicos pensamientos poéticos que aquél pone en boca 
del improvisado sacerdote, suenan como si de un instra- 
mento afóuico que ha estado tocando en falso, brotúran 
al propio tiempo los profundos y armoniosos acentos de 
ma acordada lira. 

No se siente, pues, el drama en la obra dol Sr. Campoa- 
mor; es una carcajada estrepitosa que se ahoga en un co- 
nato de sollozo, y para percibir lo que tiene de noble, de 
poítico y elevado el pensamiento del autor, es menester 
abstraerse do los ruidos inarmónicos del drama, como se 
abstracría Pitágoras de los ruidos incómodos de la soledad 
para escuchar el concierto de los orbes. 

Tal es, á nuestro juicio, la última obra del Sr. Campoa- 
mor, Si se nos pregunta ahora en qué consiste que estando 
basado en tan débiles fandamentos el drama se esencha 
con interes, y suspande y cautiva el ánimo hasta el punto 
«de hacer olvidar tantos defectos, no nos será dificil expli- 
car el fenómeno : consiste en que la inspiración robusta, 
inagotable, incisiva del poeta se cierne sobre aquella con- 
fusion de elementos, como el espíritu fecundo sobre el 
eños ; consiste en que la poesia del Sr. Campoamor, reba- 
sundo el molde imperfecto y mezquino en que intenta va- 
ciarla, se condensa en grandes nubes, de donde brotan á 
raudales el sentimiento y Ja idea, fundidos en wma sátira 
más alta y más hnmana que Ja que cabe en aquel endo- 
ble artificio; consiste en que todas aquellas figuras que 
resaltan dislocadas é informes al tomar hechura de reali- 
dnd, dicen cosas sublimes por ol sentimiento, ó admirables 
por la intencion filosófica, ó vigorosas por el correctivo 
moral, que hacen prescindir de la flaqueza y de los von- 
trasentidos del drama, y convierten los ojos á las síntesis 
«que el pocta revuelve en'su pensamiento; consiste en que 
la atencion del pública, adormecida al susurro guavo de 
una litoratura sin sávia y sin trascendencia, se despierta 
por un momento al olr sonar una voz que habla con elo- 
cuencia el enérgico y desusado lenguaje del sentimiento. 

Por esto el público escucha al Sr. Campoamor....., y por 
esto el Sr. Campoamor le debe un drama. 


Perroriy García Canena. 








“serio, integro y sentimental, 
primirle el pocta, y el ma- 






































<<—_—_-A--4+ 
COSTUMBRES CUBANAS, 


Los dos hermosos grabados que figuran en la página 45 
no son en nada una creación de la fantasía del artista, 
nien el más insignificante detalle; son cuadros tomados 
Paprés nature, son dos fotografías remitidas desde la Ha- 
buna á la empresa de La Inustración ESPAÑOLA Y ÁMERT- 
caxa, y copiadas por sus grabadores con tan admirable 
verdad, con tal comprension, que las figuras, en uno y 
otro, han conservado toda su graciosa originalidad, todo 
súcairo y su aquel de la tierra, parecen palpitar, se creo 
virseles hablar, se loz vé moverso, sonreirse, se siente la 
brisa de la noche penetrar en una y otra gala de baile, por 
puertas y ventanas, discurrir entre los grupos, como aba- 
nizándolos suavemente pasa templar la agitación del dan- 
zar; se comprende ¡la graciosa guejira en toda su dono- 
sura de los campos tropicales: al guajiro en su sencillez, 
que no tiene nada de inocente; á la negra Injosa, fusisto- 
Ta, como allí se dice, dándose aires de gran dama cubana; 








¿LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


al negro petulante y relamio, vestido con tanta riqueza y 
elegancia como un blanco; se forma nua idea exacta de 
la más que modestia del local en que los d/uneos celebran 
su Guateque en el campo, al mismo tiempo que del lujo 
desplegado por los negros para adornar los salones en que 
ofrecen su sarao en la villa de Guanabacoa, preciosa po- 
blación de temporada, situada á dos lognas de la Habana, 
adornando aquéllos con enormes espejos, cortinajes de 
seda, guirnaldas de Mores y follaje, coronas y ramos, 
alumbrado elegante, sillería Injosa, cuento en Europa 
puedo ofrecerso por una rica familia en una fiesta á sus 
amigos. 

Nos detenemos en estos pormenores para hacer compren- 
der cuánto es lo que sufren esos pobres negros eu Cuba, tan 
compadecidos por los que ni los conocén, ni conocen su 
vida, sus costimbres, se modo de ser, la manera con que 
se desliza su existencia en aquella hermosa tierra, cuya 
magnificencia indecible es la verdadera causa de tanto 
como $e interesan por ella nuestros bucuvs evaigos del uno 
y del otro lado de los mares. 

Esos dos grabados, puestos uno enfronte del otro, dicen 
bien elocuentemente lo que es España en Cuba, El (uate- 
que de los blancos en una taberna de ua encrucijada en el 
campo, respira contento, felicidad, abundancia, desaho- 
go y bienestar en todos esos campesinos que acuden á di- 
vertirse por la nocho, despues de las fuenas del dia, re- 
uniéndose las familias, los amigos de cuatro y seis leguas 
en contorno, al amparo de un Gobierno fucrte, respetable 
y respetado por tados, y que empieza por respetarse ál si 
mismo.—YEl Saras de los negros, eso cuadro presentado en 
toda su exactisima verdad, el salon, las figuras, los trajes, 
los adornos, los modales, el aire, husta los gestos de los 
personajes, si puede decirso asi, tales cuales son, tóngase 
bien presente, todo es una contestación victoriosa á los 
negróñilos que tanto ruido meten en Tuglaterra, en Pran- 
cia, entre nosotros mismos, para hacer ercer eu horrores 
y desventuras que ni existen ni han existido nunca, ni 
lógicamente pueden ni ha» podido existir, puesto que cada 
negro esclavo costaba ú su dueño de mil ú mil doscientos 
pesos, y natural os que cada enal trate siempre de com- 
servar, euidar, mejorar, perfeccionar su capital, en vez 
de gozarse en disminuirle, castigarlo, aniqnilarle, como 
se ha querido y se quiere hacer ercer que han hecho y 
hacen los habitantes ricos de la isla de Cuba, 

Estídionse esos dos grabados, y se comprenderá pronto 
que la empresa propietaria de esta publicación, al presen- 
tarlos en sus columnas, huee ú nuestra nación nn verdado- 
ro hmen servicio, 























Ti 
EL GUATEQUE. 

Un Guateque, es decir, un baile, es cl pan nuestro de 
cade dia en dos campos de Cuba; se improvisa con enal- 
quier motivo, con cualquier pretexto; por la fiesta del San- 
to patrono del poblado, del caserío, de la villa ú de la cin- 
dad cercanos; por la Megada del dueño del /ngenio más pró- 
ximo, con su familia; por un nacimiento, por un casamien- 
to, por los dias de ma honita muchacha ú de un acnuda- 
lado guajíro, por enalquier cosa, pues el objeto es diver- 
tirse, pasar alegremente la vida ex aquel país hermoso, que 
todos calificaban de vasís tropical, hasta el incrcible y san- 
griento suceso de Yara y de Bayamo en 1868. 

So prepara un Guateque, y la grata noticia corre con la 
rapidez del rayo, y sin necesidad de hacer uso del telégra- 
fo, por seis leguas á la redonda del punto cn que la alegre 
reunion ha de tener efecto, En pueblos y caseríos, en sitios 
y en estencias, en ingenios y en cafetales, lus jóvenes y 
preciosas guajiras preparan sus ligeros vestidos de percal, 
muselina y organdi de colores pronunciados, en que juegan 
los ramos de rosas y verdes hojas sobre fondo amarillo, 
encarnada ó azul, y las grecas y ramazonos ; tejen sus coro- 
nas de aguinaldos, juzmines y siemprevivas; forman lazos 
de cintas con qué adornarse, y dan cita á sus novios para 
que no falten al Guateque, que seguro está tengan ellos 
necesidad de tal recuerdo para estar esperando cada enal 
ú su hembra, desde ana hora ántes, ú la puerta de la taberna 
donde el Grateque se ha de efectuar. 

El guajiro, al Uegar la alegre nueva, limpia su quimbo 
(machete) de las grandes solemnidades, el de los adornos 
de oro y plata en la enorme empuñadura y contera; pre- 
para su brioso potro moro. azul, noble animal destinado 
solamente á paseo, pues para las faenas del campo se sirve 
de otros inferiores; trenza sus crines con eserupuloso cui- 
dado, adornándolas con cintas ó flores; engalánase con su 
mejor lus de listas, ó bien su ancho pantalon blanco de 
dril de lrilo inglés y su camisa blanca de olan, con bórda- 
da y rizada pechera ; coloca en ¿sta tres botones de tum- 
baya (oro bajo), hechura de alfajor; saca su mejor som- 
brero de gipi-japa 6 de yarey, de anchas alas y con cinta 
negra, su más vistoso pañnelo de seda, para Nevarle al eno- 
llo, tirado sobre la espalda, otro pañuelo de seda para ro- 
dearle á la cintura y sujetar con él su inseparable rico ma- 
chete, y otros dos pañuelos, de seda tambien, para colo 
carino en cada bolsillo del pantalon, con las puntas sa- 
liendo de aquéllos, para que todos conozena y hdmiren 
Injo y sentilo 




















u del galan. 
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La aproximacion de la hora en que ha de comenzar el 
mo das qrullas, 





Guetoque, hace todos audar ex a q 
segun alli se dico, En sitios, estemias, cafetales, ingenios y 
easertor, se lun preparado caballeria, exrros, carrotas en- 
ramadas, quibrines y volantes murermentales, cuya vista y 
exámen trac 4 la memoria á Colon y á sus compañeros al 
descubrir la isla, y, ocupándolo todo, guajiros y guajiras, 
jóvenes, ancianos y niños, se dirigon gozosos de todas 
partesal sitio donde el Guategue los espera, al que todos 
ansían Hogar ya, 

Generalmente es ima taberna situada en nua encrueí, 
da, enriquecida con tres espaciosos departamentos + pri- 
mero, la taberna, propiamente dicha ; segundo, el selon de 
baile, espacioso local, alumbrado con algunas grasientas 
y un tanto apestosas candilejas de hojadelata, y adornado 
con sólo algunos bancos y sillas toscas y viejas de made- 
raztercero, la sala del ambigá, donde se cena, se comen 
dulces y so toman sendas tazas de aromático café desde 




















las dos á las cuatro de la mañana, entre nubes de humo 
que despiden los ricos tabacos vnelta-hajeros, que lomis- 


mo fuman los guajiros que las guajiras de cierta edad. 

Delante de la taberna donde so colebra el Guateque, por 
la parte exterior, se vé un mundo do negras y negros vie- 
jos ú niños, mulatos y mulatas, y algunos chinos, ven- 
diendo dulees, refrescos y chucherías, entre una algazara 
infernal, cantos, risotadas, dichos alegres y bailoteos, 
entro los caballos, carros, carretas, quitrines y volantes 
de los asistentes al Guategue, que van penotrando, ó han 
penctrad +, ú la taberna y salon de baile, 

Eu cle lon de buile, en un rincon, se vé la orquesta, 
compuesta de tres jóvenes, dos de ellos blancos y el otro 
negro, ocupando tres sillas de mudera, y tocando nno un 
tiplo, otro uma bandurria, y el negrillo una marimba, de 
la que saca tan gran partido, que ¿hasta ay, camaráa ! — 
Las guajivas, jóvenes ú de edad, luciendo sus modestas 
galas, ocupan todos los bancos, las inamás fumando sen- 
dos tabavos de la Vuelta-Abajo, y lus jóvenes desgranan- 
do mani tostado y comiéndosclo, obsequio de los galantes 
jóvenes guajiros, á Jos cuales se vé amontonados en un 
extremo del salon, mirando á las muchachas, sonriendo y 
cuchicheando entre sí, pero sin acercarse á ellas, como si 
las tuvieran miedo. 

Un negro viejo, esclavo del dneño de la taberna, sirve 
refrescos y café á las niñas que asisten al Guateque, hasta 
que, al fin, desciñense los machetes, que se depositan en 
manos de cualquiera de las concurrentes de ejerta edad, se 
acerca un guejiro 4 una donosa guajíirita, la saluda, ha- 
cióndola una reverencia y quitándose cl ¿ipijapeño sombre- 
ro, que inmediatamente se vuelve á poner, y , tornándola 
la espalda, sin us ceremonia, se coloca en el centro de 
la sala, ú donde le ha seguido la guajirita suludada, y eo- 
mienza el zapateo, el baile predilecto del campesino de 
Cuba; entre la atencion general del anditorio. 

¡Qué gravedad y qué ligereza dla vez! ¡Qué avanzar, 
qué rotroceder, qué escobillar, qué zapatear, cuánta gracia 
y enánta sencillez! ¡Con qué inocente coquetería coge y 
levanta ligeraménte su vestido la donosa yuejirita, pura 
que todos vean y admiren sus diminutos y bien enl 
piececillos cubanos! ¡Cómo sigue el rumbo que la traza su 
compañero de sapateo, siempre los ajos fijos en el suelo, 
siempre coloreada por el ruborl¡ Qué entusiasmo el de los 
jóvenos guajiros! ¡Que ponerla sus sombreros de jipijapa 
ú de yarey sobre la cabeza, y tirárselos 4 sus piés, en se- 
ñal de aplanso ! 

Los bailadores den la vuelta, al fin, en señal de conclu= 
sion, se saludan mútuamente, y se separan en el centro 
mismo del xelon, y el zapateo ha concluido, empezáridolo 
otras parejas del mismo modo, hasta das dos dela mañana, 
que todos ván ú cenar al salon del ambigú, del que salen 
Iuégo las familias para tomar sus caballerías 6 vehicu- 
los respectivos, regresando 4 sus fincas á las tros ó Jas 
enatro, con la fresquita de la mañana, un tanto soñolien- 
tos y cansados, pero satisfechos siempre de las horas que 
con tal alegría acaban de trasenrrir para ellos, 

Hé ahí, pues, explicado el primero de esos «dos preciosos 
grabados. 

Hé ahí lo que es Us GUATEQUE en los campos de la isla 
de Cuba. 






































. 
SARAO DIE NEGROS, 


El segundo de los dos grabados que nos ocopan, ofrece 
con admirable exactitud, ya lo hemos dicho más arriba, el 
golpe de vista del interior de un salon de baile de etiqueta 
de gentes de color en la isla de Cuba, que ellos aman pom- 
posamente Sarao, vista tomada de uno verificado recien= 
temente en la gentil Guanabacoa, la vieja Mamita, como 
Muman cariñosamente en la MHubana á la villa de das (o- 
mas, ú la bonita y ya populosa poblacion tan floreciente 
al otro lado de la bahía, ú dos leguas de la capital. 

Los negros y mulatos de la Habana, generalmente 
eriados de casa grande, algunos de ellos esclavos, algunos 
otros lbrex, se reunen con frecuencia preparan un sd- 
vao, que ellos se costean, naturalmente 
dio de papeletas, con toda et 
lavas sorvieiales á la mano 

















vitan, por 
Vindas negritas y umnlalicas ese 





N.* HI 


de las más ¡lustros familias dela Habana, que todas acep- 
La 





la galante invitacion, con permiso de sus amos, desde 
le niña (blanea de 60 4 70 años) hasta la niñita (la hija, 
blanea de 30 $ 40 años) y la níñilica (la victa, blanca de 
146 16 años). 

Dus que esenbezad la liesta toman una e y 
la uscan, la pintan, la adornan con grandes espejos, COr= 
tinajes de damasea de seda, guirnaldas y coronas de (1 
Tes y follaje, profuso alumbrado de gas cu lámpar: 
Eaúutes y ricas, de bronce ó costal; ajustan na bume 
Y estrepitosa mí 


clases, desde el helado más exqui 











ostente 

















sica, preparan dulces, refrescos de todas 
ita hasta el ponche 4 la 
romana, el café helado, el agraz de uva y lugrosella; en- 
Cargan una cena abundantisima, suculenta y pusifiva, en 
que forman parte principal el jamon cu dulec, el Zoehon 
tostado, el guanajo relleno, los enormes y ricos pescados, 
las ensaladas de todas e uses, los dulces, vinos COmunes, 
vinos finos , licores, brandy y rom de Jumaica, el aromá- 
Lico cafó y los paros más seloctoz de la Vuelta-Abajo, y, 
rriente ( pobres negros!) se en ol fino 
gro frae de última moda, la cor- 
conisa de batista bordada, 
y, diculoso atroz de cabayo- 
sporan, ¿dox pobrecitos megrosl, orondos, con- 
tentos y sutisfvehos, la Hegada al baile de las schoras y 
han invitado al efecto. 

Mega, Le del únilo Iumina á giorno; la 
uba con los estrépitos aturdidoros de los elari- 
totes, sorpentones, tiwbales, pulillos, platillos, yiivos y 
cornotines; y mn- 

















Mito vez todo 





Pantalon de easimir, el e 





ta blanes Ó negra sobre 
wte blanco de cabritill 
Pon lraneas 


















deccaloráoquien 









se 





úxica 








as demas comienzan á Megar, neg 
avas, y todas vestidas casi como 
sa, tarlatana, punto y encaje, 
n Jegitima en la cubeza, cuello, 
pecho y brazos, muehas de ellas con los mis willantes 
Y perlas de sus onitas, ne la nie se los pres 
los laciera en el varno, para que hiciera honor 4 su fami- 
us y innlaticas! 

Los galanes de color las reciben con el mayor rendi- 
miento y cortesia, y las hacon ocupar cómodos sofás, si- 
Mones, sillas y divanez, hasta que el baile comienza con 
Ma ninné (es de rigor), que baila la pareja mús notable, 
kiguiendo Inego los rigodones, dunzas, walses, polkas y 
relowas, porque esos ¡pobres negros! y esas pobres ne- 
grillas y mulalicas saben bnilar todo eso, y lo bailan muy 
Dex, entre risas y alguzara y «lichos más ó ménos pican. 
les y oportunos, saborcamlo helados, dnlecs, tazas de 
Li y 
Prema dl 
«di 






latas tadas, y todas esc 
$us amús, con túnicas do y 
con flores, plumas y ped 

















Ba. ¡Pobres neg 


















nelos perfumados, hasta que llega la hora su- 
cenar, que entónces..... ¡la mar!, como ahora se 
en Madrid. 

es negros los negros de la pobre Cuba! 











Pascuar pe Riesco. 
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NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 
(1873.) 
¡Contimación y 


Aurisiaxo Morork, niño de dore años, asi consagrado 
los árduos problemas dem iticas como las bellas 
letras; murió on Valencia, En virivs periódicos de dicha 
capital ban visto Z 6m8 posshas. 

D. Axyunosto Gos so y OLuEpo, secretario de 
lexuuion de primera clase, jubilado; aurió cn Madrid ú26 
le Febrero, 

luso. Sk. D. José be Abano Y Ruiz, Jofe superior de 
Mlininistración y secretario general del Banco de España ; 
Muerto en Madrid en 5 de Marzo, 

listo, Su. D. K brera Y Mos- 
AURA, jefe superior honorario de administración, sobeor- 
AR, y conde 
los militares y civiles; murió en 


















hador cesante de várias provin rado con di- 





Terentes erncos 





mo. Sr. D. Garo Hemos Y Remox, caballero gran 
gobernador de provincia y 
que fué de la secretaría del ministerio de Gracia y 
la; murió co Madrid en Y de Marzo. 

Di Juas Bavrista Lavia y LaviSa, contador del Tri- 


himal de Cuentas de la nacion; murió en Madrid en 10 de 
Marzo. 





D. Piascisco Paserrar y Lexrisciá, entedrático de la 
facultad de Surmacia; muerto en Barcelona. 

D. closé Maria Varrenta, diputado 4 Cárl 
legislatura de 1837, senador vitalicio poster 
Feo propietario de Valencia; muerto en dicha 
D. Juax Barrisca pe Sasboval y MANE 
“40, exdiputado 4 Córtes, conocido diplomitico y pocta, 
Dor más que su modestia la hiciera evitar los triunfos 
literarios que habria conseguido en todas aus obras, como 


Os aleanzó en La Pendencia, escena lirica, y en la cancion 
Yitul 7 





desidlo la 


to, y 
dad. 























la Lua Ventas de Cánlenras, únicas que pertenecen al 
dominio pública; murió en Madrid en 15 de Marzo. 

D. Dosico Vivar y Vibal, uno de llos veteranos de la 
Euerra do la Tnilependencinz nmerto en Ge 
zada edad de Laños, el día 14 de Marzo, 





mula avan- 





















Excno. Si, D. Miras Atosso, diputado á Córtes en 
1821, diputado provincial y á Cortos durante largos «uños 
por el distrito de Peñafiel, y miembro del Senado vituli- 
cio y del primero clectivo, Su desinteres le hizo: rechazar 
siempre toda elaso de emplos y honores. Murió en Vallado- 
lid en 16 de Marzo. 

D, Frasctsco Rasinrz DE Y 2 Y Robriau 
gue regidor perpótuo de Madrid; muerto en Za 
día 16 de Marzo, ¿Ja edad de Sl años, 

D. José Ganiax, decano del colegio de Abogados de 
Castellon; auerto en dicho punto en 17 de Marzo. 

D. José Maria Estraba, pintor de historia; muerto en 
Madrid á mediados de Marzo. Figuran cutre sus obras: 
Diana contemplando úá Endimion dormido, xn grupo de su- 
Burilus, rotrato del Cande do Villalobos, un pintor rompion- 
do un lienzo, y gran número de bodegones; dos licuzos su- 
yos de este gónero se conservan en el Musco Nacional, 

Excmo. Se, D. Minor Hanon y Pavia, brigadier de 
cito; muerto en Sevilla. 

D. Ilimarro nr S MINON, contador cesante 
del Tribunal de Cuentas del Reino; murió co Mudrid en 
19 de Marzo. 

D. Martaso br Ascuéxaca, presbilero y profesor que 
fué en el instituto de segunda enseñanza de Bilbao, donde 
murió co 19 de Mar, . 
D, Ayronio GUTIERREZ DE Los Rios, dipu- 
tido ú Córtes en las legislaturas do 1844 4 1858; falleció 
ea Córdoba en 20 de Marz 

D, Axyroxlo Tlensaxprz y San vaDbor, profesor de lati- 
nidad y humanidades en Valencia, donde murió á media- 
de Marzo. 

D. Axasrasto Peuinias Y Gancía, módico, exayudante 
de sanidad militar y médico de Fuente Alamo, en la pro- 
vincia de Murcia, donde falleció er 
ritor se del 
secretas, Var 














auti- 
roza el 
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de Marzo. Como 
val Sr, Perillan un Zretado de enfermeda- 
sertienlos profesionales y un folleto eri 
tico, titalado Sucesos de la vida de en médico de partido, 

D, Josquíx bre Orwreca, contador que tuó del Tribunal 
de Cuentas, y el último que existia de los que en 1823 fue- 
ron ú Cádiz siguiendo al ( 2rno constitucional; murió 
<n Madrid on 30 de Marzo. 

1D. Josñ "amaro, antiguo actor dramático y padre de 
los 3 señores D, Manuel y D. Victorino Tamayo y Bans; 
muerto en Madrid en 30 de Marzo. 

D. Atoxso Clavo Cruzabo, propictario del periódico Ll 
Avisador Mudvileño; £alMeció en Málaga en 2 de Abril. 

Excxo. Se, D. Mauricio ( sidente de 
Sala del Supremo Tribunal de Justicia; murió en Madrid 
en 2 de Abril. 

Exum Di Juan Bautista La 
Contralmirante de la Armada, exento de servicio 
en San Fernando en 2 de Abril. y 

D. Y ¿o Josavis Bastos, erndito escritor catalan, 

inuerto en Barcelona á principios de Abril. Habia termi 
do en 1816 la carrera de farmacia; pero arrastrado por su 
aficion á los estudios Hiterarios, se consagró á ollos por en- 
toro, En todos sos escritos se observa la vasta erndicion de 
que estaba udornudo, pero muy particularmente en su 
Diccionario histórico enciclopédico, Mencionarémos ademas 
entre sans obras las Nuavas anotaciones al ingenioso hidalyo 
D. Quijote de la Mancha, Cursa de Declamación 6 Arto 
dramático, La Sabiduría de las Nueionos, ú los Evangelios 
abreviados, y Las festividades del Cristianismo, 
Ixcuo. Sr. D, José Luiz ve Araxa, Condo de Sevilla la 
Nneva, gran cruz de várias órdenes españolas y extranje- 
ras, Ministro plenipotenciario que habia sido é introductor 
de Embajadores, El Sr, Rois de Arana habia empezado su 
carrera diplomática en 1809 vomo agregado á la Embajada 
Lóndros, 

D. Praxersco Oncaz, Jefe de Administración cesante, y 
reputado pocta lírico; muerto en Madrid en 4 de Abril. El 
Sr. Orgaz habia sido redactor de los periódicos 121 Contem- 
poránea, El Espectador y algunos otros, y publicado un 
volúmen de inspiradas pecsias. 

D. Marias Branco y SaLvaDorEs, Administrador jubila- 
do de Hacienda pública, murió en Mudrid en 4 de Abril. 

D. Avrosto Sayramaria y Puro, decano del ilustro Co- 
legio de Abogados de Gerona; murió en dicha capital en 
4 de Abril, 

20. Sí. D, Vicextre GoszaL.Ez Ánxao, encargado de 
Negocios que fué en Roma y antiguo apoderado del Du- 
quedo Montpensier; murió en Puris 4 6 de Abril, 

Diosista Firá vr Gonna, reputada artista del Teatro 
Nacional de la Ópera, que nació en Barcelona en 1847; 
contrajo mutrimonio, muy jóven añ, con el maestro com- 
positor D, Juan Goula, y amurió casi repentinamente en 
Madrid en * 
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Cam] 


de San Hermenegildo, Comendador de la de Tsnbel la O 





A. 


tólica, condecorado con la de San Fernando de 1% clase y 


con otras vir 
en Y de Abril. 

Do Josouix Moneso ve nas PeÑas, brigadier de ejórcito 
y gohernador militar que fué de la plaza de Tortosa; 
muerto en Valencia en 10 de Abril. 


1 por méritos de guerra; murió en Madrid 
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D. Denisao Saxelrz OcaÑa Y Vierriz, Magistrado cosan- 
to; murió cu Madrid en 10 de Abril. 

D. José Manta Lorrz Y Loriz, ilustre profesor de mo- 
dicina y entedrático decano que fué de la fucultad en la 
Universidad central; muerto co Madrid en 12 de Abril ú 
la edad de $4 años. 

D. Juas ve Corrázan, Licenciado en Cioncias, ingenic- 
ro civil aprobado con diploma por la escuela central de 
París, y catedrático de la facoltud de Ciencias de la Uni- 
versidad de Madrid, en enya poblacion falleció en 12 de 
Abril. El Sr. Cortázar es autor delas siguientes obras: JMe- 
moria sobre al váleulo del interes, Tratado de Aritmética, 
Tratado te Álgebra elemental, Prntado de Geometria e 
mental, Tratado de Trigonemetría, Complemento del Alge- 
bra, Trato de Goometría analitica, Aritmélica práctica 
para las escuclas primarias ; alguna de las anteriores obras 
ha alcanzado cerca de treinta ediciones, a 

D. Juas Neromuceso Torres, Rector que fué de la Uni- 
versidad literaria de Granada; axueorto en aquella capital 
en 12 del mes de Abril. 

Excuo, Sr. D. Micurt Gancía CUESTA, Cardenal arzo- 
bispo de Santingro, muerto en dicha poblacion en la noche 
del 14 de Abril, Teólogo profundo, eminente filósofo, dis 
tingnido orador y modelo de virtudes eristianas, el señor 
Garcia Cuesta era uns verdadera gloria nacional, que el 
mundo entólico nos envidiaba. . 

D. Juax Acustis Mauiso, jóven poeta; muerto 4 prin- 
cipios de Abril en Santiago de Cuba, Deja nn libra de poe- 
sías titulado Flores incultas, 

D. Axroxto Branco Fervaxpez, decano de la Sacnltad 
de Vilosofía y Ciencias en Universidad de la Habana, 
donde murió á priocipios de Abril; cra individuo corres- 
ponsal de la Sociedad Económica Mutritenso y profesor 
del Ateneo Cientifico y Literario; es autor de un tratado 
sobre las Vides, de mos Elementos de Ayrienltura, de uu 
Ensayo de Zoología agricola y forestal y de otras obras 
muy apreciables. : 

Do Juan BAUTISTA DE QUERALT Y BUCARELE, Marqués de 
Vallehermoso, condo de Santa Coloma, murió repentina- 
mente en Biarritz cn 17 de Abril. 

Dx. D. Exrerrio ISico y García, caballero de lu órden 
de Isabel la Católica y catedrática de la fucnltad de Me- 
dicina en ln Universidad de Valladolid, en donde ipurió 
418 de Abril. . 

D. Ferran Luzax Y pel Cauro, jefe de administracion 
de primera clase: falleció en Madrid el 18 de Abril. . 

D. Amerosio GuimaLor, oficial del Archivo de Indias, 
en Cádiz, presidente de la Sociedad protectora de los ani- 
males y las plantas, erenda en aquella población, donde 
murió en 18 de Abril: pintor, periodista y literato, deja 
ubras muy apreciables bajo los tres conceptos : escribió 
un tratado especial del arte para uso de várias academias 
particulares, y nn libro titulado Zona artística y literaria. 

D. Korzuwro Ronerr, periodista republicano y escritor 

festivo, muerto en Madrid en 18 de Abril, cuando se dis- 
ponia á marchar ú la Confederación Helvética, dondo de- 
bia representar á España: fué redactor y director de Tos 
periódicos La Europa, El Diario Madrileño, La Vos del 
Pueblo, La Democracia, La Discusion, El Tio Crispin, Lea 
América, El Musca Universal, Gil Blas y El Cohete, Obli- 
gudo á verificar Jos diferentes trabajos 4 que tienen que 
dedicarse en España los que viven de las letras, Roberto 
Robert colaboró en gran número de obras enciclopódicas; 
tradujo bastantes políticas y económicas; fué colector de 
cuentos; novelista—y en tal concepto publicó El último 
enamorado —y poeta; sus últimas obras y las que induda- 
blemente le sobrevivirán son las tituludas Los caclivachos 
de antaño, Los tiempos de Maricastaña y La espumadora 
de los siglos. o 

D. Perorscio Narixos É Trrescas, médico mayor de Sa- 
nidad, jubilado; murió en Madrid en 25 de Abril. 

D. Maxurs Manía ViLLasants, jefo do negociado de 
segunda clase de lu Contaduria central de Hacienda ; fu- 
Mució en Madrid en 29 de Abril, 

D. Prono Axroxto Goszarez, abogado fiscal de THacien» 
da y del Tribunal Supremo de Justicia; murió en Madrid 
end de Mayo. 

D. Dioxisro Ayroxio De Puoa, escribano de Cámara de 
"Tribunal Supremo de Iusticiaz murió en Madrid en d de 
Mayo. 

D. José Doxixoo Luena, juez de primera instancia co- 
sante; anrió en Madrid en 7 de Mayo. 

D. Rarari. Asten y Romero, doctor en Medicina y 
Cirnjía y entedrático de la facultud en la Universidad de 
Cádiz; comendador de Isabel la Católica, caballero dela 
de Cárlos TIL, y socio de las Academins de Medicina de 
ranada, Barcelona, Valencia y Valladolid; fallo 
en 10 de Mayo. 
xoxo. Sr. D. Evaristo br Castro Y Orozco, consejero 
de Estado, jubilado, y allero gran eruz de Isabel la 
Católica; falleció en Madrid on 11 de Mayo. 

D. José AncaLá Zamora, ex-diputado constituyente de 
1809; fogoso partidario de Jus ideas radicales, y obispo 
de Cebú, para enya Sede habia sido nombrado por el Co- 
hierno sin contar con el Jefo Supremo de la Eslesiaz nue 
rió.en Manila en 12 de Mayo. 
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TIPOS Y COSTUMBRES DE CUBA. DIVICTORTANO 
Mespicunt, briga- 
dior de ejército, 
muerto en la isla 
de Cuba. 

D. José Manía 
Morecinio Y Ez- 
QUERRA, brigadier 
; falleció 
1mora en Jos 





brigadier de ejér- 
cito; muerto en la 


e Cuba, en cn- 





ército de ope- 
raciones servia, 

D. José LLoranT 
Y GinERT, veterano 








en 
primeros dias del 
mes do Junio, 

D. RIQUE 
Brooke Y San 
presbítero, canóni- 


de la guerra de la 
Independencia; 
muerto en Gélidad 





5, 


go de la santa igle- 
in catedral de Cá- 
, ex-subdelega- 
do castrense, cate- 
drático jubilado de 








pulo de 
de Haces y de la 
Academia de San dorcclio en ol cola- 

io de Santiago de 
2mada, caballero 
deCárlos 111 y 
condecorado con la 
cruz de Beneficen- 
cia; murió en 9 do 
Junio, 

Excmo. SEÑOR 
D. Y sbo Ro- 
DRIGUEZ DE RIVAS 
Y Gancía DE TEJA- 
DA, conde de Cas- 
tillejo de Guzman, 
antiguo diplomáti- 


Fernando, cuy as 





obras han figurado 





Bayona de j 
en las nacionales 
de 64 y 66, mere 
ciendo diferentes 
distinciones 












siendo adquiri 


mas por el Gobier- 


bo; murió en Ma- 
drid cn16 de 

D. Juan JosÉ DE 
ALAS Y PARODY, 
director del Tnsti- 
tuto libre de segun- 








eo, gentil hombi 





, 
ex-dipntado á Cór- 
tes y ex -senador ; 
falloció en Sevilla 
el 10 de Junio. 

D. Luis Marri- 
NEz Y LLAGOSTE- 
Ra, toniente CcoTo- 


da enseñanza, do 
Málaga donde fa- 
Moció el 26 de Ma- 
yo. El Sr. Salas era 
Una 














má apre- a 1 ; 
El Guateque, baile de campesinos blancos. 












ciadísima en aque- nel, jofo del bata- 

Ma capital, ¿la que Mon Cazadores de 

habia prestado importantes servicios. denta de ejército, jubilado; murió en Madrid en 27 de | Madrid, asesinado en Sagunto (Murviedro) por sus pro- 
D. Heras y Canazo , tesorero de | Mayo. pios soldados, por su arrojo para sostener la disciplina 

Mac nte; muerto en Madrid en 27 de | Tao. Sk, D. MANUEL Roweno DE Trezapa y Pancos, pre- | militar: todos sus ascensos eran debidos 4 méritos de 

May sidente de Sala jubilado de la Andiencia de Madrid, don- | guerra, y estaba condecorado con las cruces de San Fer- 
Excuo, Sr. D. AyorL Diaz DE SarraLDÉ Y Acrno, inten: l de pasó á mejor vida en 27 de Mayo. nando y del Mérito Militar. 





Un sarao de gente de color. 
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MEDALLA DE 


DIPLOMA DE HONOR 


ORO|y GRAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES « 


MEDALLA DE PROGRESO (equiralente á la gran medalla de oro) EN VIENA, 


EXPOSICION INTERNACIONAL DE 1868, 


Única medalla de oro concedida Á esta 
industria. 


FABRICACIÓN DE BEBIDAS 


GASIFICACION, 


Por la casa y) 





Sifon grande. 


El Jnrado de la Exposicion de Viena, 
que confirmar el fullo de los jurados de las Exposiciones ant 


APARATOS 


CONTÍNUOS DE COMPRESION MECÁNICA 


PARA LA 


DE TODAS CLASES 
AGUA DE SELTZ, LIMONADAS, SODA-WATER 


VINOS ESPUMOSOS, ETC, 





APLICACION DEL GAS ÁCIDO CARBÓNICO 
A La 
SERVACION, MEJORAMIE 
DE LAS CERVEZAS. 
DREVETE 5, G. 


¡TOS EN VIENA EN 1873, 


CONS NTO: Y 


DG. 


EXPUES 


. HERMANN-LACHAPELLE, 144, 





Aparato para la fabricacion de bebidas gascosas, de J, HERMANN-LACHAPELLE, 





concediendo á la 


sin rival, no solamente en Francia, sino en todas las partes del mundo. 


EAU DE MONTE-CRISTO 
(Agua de Monte-Cristo). 


Alejandro Dumas, el célebre escritor, 
dió el nombre de Lau pr Mosre-Cnisro 
á cierto líquido cuya virtud maravillosa 
le habia proporcionado la curacion com- 
pleta de una enfermedad cutánea, y ade- 
masla reproducción de todos sus cabellos. 


El feaxco, 10 francos, 








Léase entos prospectos su carta de recomendacion. 
DEPÓSITO En ratís, 


Caxa de Mr, Huroselte, 40, ro Fontaine. 





TA - ET ¿SEUNES TES 
* CRÉME- o 
TA: TENCIA 














Sseur de clusienro e 
E STHONORE_P 


impide 
6, y destruy 
las que se Mi 
sa la hermostra hasta dd edod 


Y LA mora 


PRODUCTOS AL ACIDO FENICO. 


El doctor Diclal, Inventor del Acido fémico, que ha descubierto ul secteto de curar el cólera, liebre amarilla, ebro 

permiviosss y tHoldeas, roque) Mel Puenarr Wamnosta gut, 0 + francos (Sesion dela Aco 

de Ciencins de cola de dis 

erisipclas, y 
Igualme 

crop las 

precio, 3 franens, —8bepuisito eu Vasle, 6, avenne Victoria, chivo Chassalog» 


TS 











fermedades dde la 
arar la disenterio, 






pruebas, 





NO MAS TINTURAS PROGRESIVA» 





El DIPLOYA DE MÉRITO 







EN La E e | 
Exposicion Uarereal AREAS 
| de Viena y s 


ha sido concedido 





por el jurndo 


| A SARAH YELIX, 


por su maravillow 


EAU ys FEES 


(Agun de las Hadas) 
Y OTROS PRODUCTOS DE 8U € 


mente a 
harha s 
1 lodos malíces. 














de uldener, put aqu 
Midas las emtades de 


AGUA DELAS HADAS, | 
| AGUA Di TOILETTE DE LAS HADAS, | 
43 rue Richer, París. 


Por mayor en Madrid, Agencia franco española, 
sordo, 34. 


Iepósito partieulor, 


en todas das pertomerias y peluquerias de provincia 
y del extranjero 


/ Se halla des 










ne 
" no 
cilla y pron el resultado; dl 
| mancha la piel ni daña E sal 
La caja completa 6 fr. 
[est LEG Apt 
Paris, y en las principales Per: 
rias de América. 















em ta Admimistración de 









Se halla de 
LA MODA Y 
Gartelas, 


en la Administración de 
ANTE MUSTRADA, 

42, prinespal. —Se remite $ provincias. 
Proc: pesctus 7,59, 


Lanetas, á 
Precio: pesetas 7,50, 
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BULN 


XK PREMIQU (sr NOR PMEMIQOA), 





| SUCROe Es JR FIS AUARANA. 


le LYON y MOSCOU, 


1872. 
VO. 


EXPOSICIÓN YNIVERSAL DE LONDRES, 1562 


Única meda dida á osta 





GASEOSAS 


PRODUCTO 


rue du FPaubourg-Poissomnicre, París. 





dilon pequeño, 


ad. HERMANN-LACHAPELLE la recompensa más alta que ha sido otorgada á la industria, no ha hecho más 
lores en Lóndres, Paris, Moscou, Lyon, cte.; estos apuratos estan hoy, por lo tanto, reconocidos como los primeros y 


PERFUMERIA 


DE LA 


VERDAD 


¡ —_— 


- CHARDIN-HADANCOURT 
46, Boulevard de Schastopol, 46» 
PARIS 


Depositos en todas las Ciudades alel Mundo. 











INCIOS y HECLAMOS en Vran- 
bidos por el Sr. D, Apor- 
e Tuitbout, 10, París. 
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15,—Vestido de faya color de lila claro, 16,—Vestido de tul blanco, 17,—Vestido de raso granate y [usd 18,—Vestido de faya rosa pálida, 19, —Vestido de gasa de seda, 20, —Vesti lo de tafetan y tul, 21,—Vostido de faya y gasa, 22 Vestido de faya con volantes de encaje, 23, —Vestido de raso bronce, 
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aquel caballero, le ha 
reconocido... 
el mismo jóven 
guerrero que tanto sn- 
pointeresar su corazon, 
el mismo que todos los 
dias viera en (el mages- 
tuoso templo de la cate- 
dral, el mismo que vie- 
ra en el palacio de su rey y señor. 

13es consuelo, qué alegría no ha re- 
cibido la doncella al ver tan cerca de 
sí al objeto de su cariño! Aun sin com- 
prenderlo ella misma, una tierna excla- 
macion ha salido de sus labios. 

¡Pobre An- 
gela! Tan be- 








pura, cómo 


habia de figurarse que la 
máscara de la hipocresía 
toma las más de las veces 
formas que interesan por 
su belleza al corazon mé- 
nos impresionable é insen- 
sible ya por la fuerza del sufrimiento á las cosas de 
este mundo! 

En el momento en que cree ver la realidad de sus 
bellas ilusiones queda aterrada y absorta. 

Como por encanto, cual si de entre las piedras bro- 
taran multitad de sombras fantásticas, horriblemente 
desfiguradas, agítanse en derredor suyo, y hombres 
de aspecto siniestro la acosan y la amenazan cual si 
intentasen herirla de muerte. Uno de entre ellos, ro- 
busto y ligero, asiéndola con fuerza de las manos, 
rodea con la diestra su esbelto talle y la toma en bra- 
zos, y no obstante su resisten- 
cia, y 4 pesar de su amargo 
llanto y de sus súplicas, la ar- 
rastra con brutal violencia fue- 
ra de los jardines, y montando 
en un brioso corcel desaparece 
seguido de sus compañeros, 
que cabalgando 
en fogosos bru- 
tos, formaban la 
retaguardia, 

-- Madre mia, 
padre mio, Enri- 
a Clamabala 
doncella. 

—Silencio ! la 
responden 

muchas 
Voces. 
—Dejad- 
Me, asesi- 
nos! yuel- 
veá decir, 
Y SU voz 
iba per- 
diéndose 


23. Manga para vestido. 


31. Capullo de rosa para 
el armario. 


en el espacio, 
Ala clara luna 


lla, tan ino- 20. Punto de 
cente y tan tapicería. 


25, Armario-lavero cerrado. 
Mosáico de flores de cuero. 






28. Centro de la 
camelia núm. 27. 






30. Pétalos para la zarza- 








































































do todo un conjunto 
aterrador. La lluvia ba- 
te con fuerza las pare- 
des del palacio, desga- 
jando árboles y plan- 
tas; multitud de car- 
gadas nubes jaspeadas 
de colores siniestros 
aglomerábanse sobre 
Tarazona , Agreda y 
otros puntos cercanos, 
y comenzaba á oirse un 
payoroso ruido mil ve- 
ces repetido por el eco 
de los montes del Mon- 
cayo. 

En el interior del palacio reinaba el al- 
boroto y consternación más espantosos é 
imponderables , casi al mismo tiempo 

a la servidumbre en masa, con sus seño- 
res al frente, se precipitan por la puerta 
principal del jar- 


19. Encaje irlandés, 
1-14 pp Le yl 















din, recorriéndo— 
lo todo en confu- 

22, Punto de so tropel. 
tapicería, Dos caballeros, 


al parecer los jefes 

que capitaneaban 

aquella fuerza, cu- 24, Xanga para vestido. 

biertos de relucien- 

te malla, blandiendo en la diestra terribles mazas 

en ademan de la más viva desesperacion, cla- 
maban : 

—Estais seguro ? 

—$Sí, noble señor, he reconocido su arma- 
dura. 

—Y bien, ántes de partir prométeme que no te- 
ñirá tu espada la sapgre de ese malvado, aunque 
la gravedad de las circunstancias así lo exijan. 

—Señor, la honra... se atrevió á murmurar el 
más jóven de los dos. 

—Basta, prométemelo! interrumpe de nuevo, 

—Prometo, señor, morir ántes que verter una 
gota de sangre... 

— Partamos pues: y agui- 
joneando á los briosos cor- 
celes, no corren, vuelan en 
pos del infame raptor. 

(Se continuará). 
F. GUERRERO GARCÍA. 


—— 
D. JUAN J. 
HIDALGO Y CABALLERO. 


Debemos 4 la 
amistad del dis- 
tinguido publi- 
cista y eminente 













36. Pétalos 
de la for 


Avia sucedido la UAERO 35 
Mi $ negra oscu— 40. Centro de la 
Ticad, lor núm. 35. 
Un fuerte ven- l 35. Rama de flores para el armario, 


42 Rama de 39. Pistilo. para la enredadera. 
mirto 


daval se levanta 
y derriba con es- 
trépito multitud 
de árboles y ma- 
cetas, y vuelan 
por los aires y 
caen y se arras- 


poeta D. Nicolás Diaz Perez, «] 
retrato del Sr Hidalgo, hace poco 
gobernador de Madrid y persona 
Paca O? Cde 
Su carácter noble y elevado, su 
A claro talento y singulares dotes, 
tran millares de 43. Tira de cuero para los tallos, son bien conocidos en los círculos 
florecillas y ho- 41. Modo de hacer el pistilo núm. 32. políticos para que tratemos nos- 
Jassecas, forman: otros de encarecerlos, Si la conse- 





7. Flor enredadera para el armario, 


3 


S 
S 





EL CORREO DE LA MODA 
Ea eleestrado para Lats ota 


Plara de Prim 1 
l e ae m1 
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20. presentó á su Soberano la copia de 
aquél «monumento casi primitivo del 
habla portuguesa y. de la influencia 
ho en ella ejercieron los antiguos 
vovadores» (1), : 


3 principales glorias de su reinado 
a proteccion de las letras y de las 


ye omo todos saben, cifra una de 
is 

ex 1 pro ras 

antes: dispuso que el cancionero ge 


ly or ciudad de Petrópolis, 
fundada por $. M. Considerables pre- 
párativos tipográficos se hicieron pa- 
ra llevat $ cabo espléndidamente esta 
laudable empresa, pór la Cual, segun 
las palabras del Sr, de Varnhagen, las 
obras de los antiguos trovadores ha- 
brian venido á propagarse por medio 
de la imprenta, desde las selvas vír- 
ganesde la antigua colonia portugue- 
q, en las ciudades mismas donde há 
cinco. Ó seis siglos resonaban en log 
saraos (2)... 0 ! 
Necesidades urgentes del servicio 
público alejaron sepentidamente del 
rasil. al caballero de Varnhagen, y 
qupdó el noble propósito frustrado por 
entonces. 
Sin embargo, el ánimo constante 
del distinguido filológo brasileño le 
ha llevado recientemente á realizar 
en parte su arraigrada ilnsion. Há po- 
cofás de un año ha dado á luz en 
Viena, con el título dd Cancioneiri- 


nho de trovas antigas, y en forma de | P 


Fec-stmile, una coleccion escogida de 
los, cantares del gran cancionero de 
Ropa: y dl propio tiempo una lista al- 
fabética de los trovadores en el códi 
ce contenidos, lista ya. anteriormente 
publicada, con algunas correcciones, 
por-el erudito Wolf (3). ; 1 
La publicacion del' caballero Var- 
nhagen ha sido, en verdad, como una 
revelacion de historia literaria. Esta 
coleecion de trovas portuguesas, for- 
mada segun con fandamento conjetu- 
re 8l mismo eoleétor, poros añosdem' 
ues de las victorias del Salado y de 
Algeciras (1340 y 1344), está llena do 
caútigas, no sólo de postas gaHegos, 
sino de castellanos de otras provin- 
cigs, que hablan; todos la minma lep- 
gua y «eantan los. mismos hechos y 
gules. la misma lira artificial, imite- 
oxa de la Provengs, ya smatoria, ya 
desanyuelta, Jia, obscena. . Nunca “se 
han visto 449, musas portuguesas y 
españolas en más intimo y fraternal 
concierto. Allí hay, mezcladas con 
los cantares del rey D, Dinís, de su 
bijo el Conde Barcellos y de otros 
pa portugueses, lozanas trovas 
a los reyes de Castilla Alfonso X y 
Alfonso XI (4). y de poetas de Sarria, 
de Lugo, de Talamanca, de Viñal. de 
Besteiros, de Gaya, de Sande, de Por- 
(Y F. A. de Varnhagen.-—Cerxcionsirinho 
de frovas antigas. Viena, 1870, : 


() ElSr. Varnhagen cgaloule que, des- 


e 
ya pú 
replétidas en el Canciongiro da collrgio dos no- 
bres NWA, a las oUscgnas, que son mu- 
ehag, podria reducirse la nueva publicación 
á quas frovas, 

), Studion zur Gegchicto der. spanischen 
und poa lemohen Nationalliteratur, Ber- 
lia, 1850. : 


6- Vente trovas hay en el Cancionero 
de Rama con este opigrafe: Del Rei D. Aj- 
pe Ue 'Costella e León. Wolf y Diezlas atri- 
buyen E Alfonso X. Otros apoyados en con- 
cttrás 'atendibles, atribuyen algunas á Al- 
dao KI. Este punto necesita, especial es- 
Hay Una troya, ademas de éstas, en la 
cual el epigrifo destgria dlsramente á Alfon- 
a9'X1 con estas 'bálabrig: Rey de Castella e 
de Leom, que orncew'al Rey de Benamafin q 
Por, de Tarifa. Está escrita en un idioma que 
tléne más de castellaño que de gúllego-poy- 
e que recuerda no poso sl proven- 
za Yalláno. Eé aqui Ja primera estrofa: 
Em um tempo cogí flores 
Del mai nobre Paraiso, 
Cuitado de mis amores 
-- E:del Su fremogo riso 
- K sempre vivo en dolores, 

E ya Y no puedo sufrir! 

Mais mi valera la muerte 

Que en este mundo vivir! 





á | no eran ni eguivocacion palmaria de 
El ilustrado emperador D. Pedro IT, . on 


diera 4 Ja estampa, á sus oxpensás, en]: 


LA AMERICA. AÑO 









to Carreiro, de Talavera, de Leon, de 
Santiago, de Bárgos, de Córdoba, de 
Sevilla y de otros pueblos españoles. 
Ahora se explica claramente como 






























los hechos, n1 l2sonja al principe par- 
tugues, como, suponé  Ticknor (1), 
aquellas palabras del marquésdeSan- 
tillana en su famosa carta: 

«Non ha mucho tiempo cualesquier degi- 
dores é trovadores destas partes, agora fue- 
sen castellanos, andaluces 6 dela Estrema.. 
dura todas sus obras componian en lengua 
gnllega ó portuguesa.» * O 


de asombro al erudito 


armiep- 
to, que exclama: . 

sYo, como interesado en esta conclusion 
por ser gallega, quisiera tenor presentea:los 
fundamentos que tuvo el marqués de San- 
tillana; pero en ningun autor de los que he 
visto sé halla palabra que pueda serrir.de 
alguna Juz» (2)... o. 4 

No tenía Sarmiento la menor idea 
del gran Cancionero de Roma, que 
nos han dado á couécer los eruditos 
alenianes Wolf y Diez,-y mas exacta y 
ámpliamente el caballero de Var- 
nhagen. ' y 

En el testamento del vey D. Al- 
fono el Sabio, otorgado el 22 de 
Enero de 1284 (3), bay un hecho que 
declara' Licknor de todo punto inex-' 
licable, y que ahora no'parece ni 
Imposible, ni' siquiera extraño. Este 
hecho, cuya relacion tomo de los 
Anales de Sevilla de Ortiz de Zúñiga, 
es el siguiente: a 

Dejó:D. Alfonso al axbitrio del ¡in-, 
fante D. Juan; de su: hija doña Bear. 
triz, reina de “Portugal y. madre del 
rey D. Dinís, «quese halló á su muer- 
te, habiendo venido á servirle y traer- 
lo socorros», y de otros aahezaleros Ó, 
albaceas, que lo enterrasen ó en la. 
catedrál de Sevilla, d an aiglasia del. 
:monesterio de Santa. a Rael, 
Murcia. Pues bien, se. lee, entre las 
mandas pías de presóas, esta, relati- 
va-á las Cantigas, que copio textual-: 
«mente: .- AO TA 

«É otrosí mandamos quelos libros:de los 
Cariares de los Lores de Santa Marta sean to- 
das en aquella. iglesia donde, el muestro. 
'ongrpo. fuere onierrado, . $: QUA: 1% NIRAR, 
canter en les fisatan de Banta Maria. » 





al ¿las 128 enntigas del Rei D. Dinís,- 
E Noudas por Moura, unas 58 que están 


Escoger 'el' dialecto gallego para 
sus poesías, exclama Ticknor, y man- 
day que se cantasen sobre su sepulcro 
en Murcia, «país donde nunca se ha 
conocido” el dialecto gallego, son 
cuestiones que hoy dia es iemposible | 
dilucidar.» CS ; 

A haber conocido el escritor anglo- 
americano el Cancionero de Roma, no 
habria tenido probablemente por 08- 
curos problemas estos dos hechos e 
tanto le sorprenden. Antes bien los' 
habia juzgado conjeturas históricas 
de gran fuerza para sostener que no 
era errada la afirmacion del Marqués 
de Santillana. Argote de Molina, pro= 
fundo conocedorde la poesía románica 
-peninsular de la Edad Media, no dudó: 
en el siglo xv1, como han'dudado des» || 
pues Sarmiento y Ticknor, del señti- | 
do histórico de las palabras de Santi. 
llana. Por el contrario, las coufirma, |' 
cuando dice resueltamente, hablando 
de la nacionalidad gallega de Macías, 
á quien los portugueses suelen cplo- 
car entre sg poetas: 

«Y siá alguno le pareciere que Macias era, 
portugues, está advertido.que hasta ¿dy 
tiempos del rey D. Enrique TI todas lás co- 
plas que se hacien comunmente, por.Ja ma- 
yor parte eran en aquella longua» (gallego-. 
portuguesa) (4). iS . 

Hoy noes dable dudar que el ga= 

(Y Aisiery of” the Spanish Litevatgre, 
Rap, Jl. : TE 



















a Memorias, ee. 
A La Anas cap: A 
e, . 
ne , Ae E *. pdabucta, Soy! 0 


XVIL-—NpM. 2. 


a afirmación de SaOSADA le- | R 
naba S 





llego-p' 
dos parados tiem 

lespróposito del Rey Sad 
gue sus Doores gal 


tódas partes, y hacian oir sun 
res en todas las. provincias. Con mo- 


tivo dé las empresas pontra os moros 


se reunian continuamente los portu- 


guesgs $ los castellanos, y á esta eyu- 
jan de las más apartadas 
, seguú dice, por ejemplo. 
s poetas del Cancionero de 


zada a 
tierras, 
uno de lo: 
OR, ha 
de : de Lanedo, 
De Búrgos é de Vitoria 
- B entremos de Toledo, 


Otro de los trovadores del mismo 


enero habla así de su demicilio 
y.8Hs viajes; 
«As minhgs jornadas yedes qnags gon 
Moos amigos mentam de femenca; 
De Cagtr' á Búrgos ó ang'a Pelonca, 
E de Palenca saíx m'a Oarrion, 
E.end'j Castro», eta. > - 
Hoy dia, desvanecidas sombras. y 
preocupaciones de los pagados tiem- 
pos, todas las parsonas instruidas en 


esta parte de la historia literaria 'pe- 
ninsular saben que las lenguas galle-| y 
ga y portuguesa eran uua mismg en [Je 
sa orígen, eon leves diferencias de 
tiempo y de localidad, y nacidas tarm- 
bien de la incertidumbye filolágica 
propia de aquella éposa ruda y atra- 


a, 
Si Ticknor hubiera eonocido y.e87- 
tudiado las Cantigas. de. Alfonso. el 
Sabio, y el Cancionero de Lelegio des 
1 


Nobres 6. de Ajuda y el de la .biblio- 


teca Vaticana, que son los tres gran- 

des monumentos primitivos de la lite- 

ratura gallego-portuguesa-provenzal | yy; 

no habria tenido demon insolu- 
e 


blas Pa la del entagel 
la A 


moga garta.del Marqués de Santillana. 
(Se pontinuará.) 





¿QUÍ BS AMOR 


e daba, AS 
Arior, me dijiste un dia, 
que era mistériosa union 
del alma y del corazon, | 
de lágrimas y alegría. * 


Me estremecí, quise hablaz,, 
mis lábios se soprisrón, y 
Jay! pero 4 la vez me digron 
muchas, ganas de Moraf. 

.Cogí tu mano de pronía, 
Te vista, en ella Ajó; 
te diyun heso, y me quedé. 
- mirándote como un tonto. 


Al ver tu rostro hechicero 
mi corazon palpitó; 
que al verte me pareció 
que vela el mundo entero. 


Si, que tan solo con verte 
' tan dichoso me sentí, ' ' * 
que me hubiera estado alí 
hasta el dia de mi miuertó. 
Amor, te dije temblando, 
no sé lo que 63; paro creo 
- que do.conpzoe, lo veo, 
- y hasta que lo estoy tasando.. 
* * “En mío siento vivir, 
vaga por la mente mia, 
dewil medos-lo diria. 
y uo lo acierto á decir... 


No mo dejaste acabar, 
y te marchaste corriendo 
1 










-portugués, como idioma poétigo 
eneral en España en. aque-. 
qúe no fué 
, o el mandar 
, egos á la Virgen 

uesen cantados epi la ciudad de Mur- 
cia, Aquellos trovadores Gorrign pór 
canta- 


_|dela Opera el dia 


«| aú primitivo color y fuerza JH : Op ' 
« | opiniog d8 un célebre dictór d está fespecto, * 





, Y £ carcajadas riendo... 
¡cuánto me has hecho llorar! - 
CONSTANTINO Gu. 





ll 
A continuacion insertamos la invitacion 
que dirigen al caritativo público de Ma- 
drid, las distinguidas señoras Que consti- 
tuyen la agaciacion de la Cruz Baja. 
logiamos sinceramente el generoso ce- 
lo que desplegan,, y en especial la ilugtro 
y dignísima presidenta señora driguesa 
viuda de Medinaceli, que con lá más no- 
ble abnegación y solicitud inteligente, «e 
consagra á esta obra bienhechora. 
14, beneficio de los heridos eu campaña 
se dará un bajle de NAS en el teatro 
C 31 de Enero de 1874, 
dispuesto por las Señoras de la Seccion 
central y Juntas de distrito, asociadas, pa- 
ra hacer ménos triste la suerte de los que 
caen en Jos campos de batalla. Ñ 
La caridad individual, que despues.de 
log combates sangrientos ha improvisado 
hospitales, á los,que hemos auxiliado en, 
la medida de nuestros medios, necesita 
asociarse y reunir sys esfuerzos para te- 
mediar una gran necesidad, que es la de 
las ambulancias bien montadas, para que. 
los heridos graves no sufran la tortura de 
muchas horas,' acaso dias, de marcha, 
tendidos en un mal carro, como ahaya gu= 
cede, y donde:tal vez se hace mortal la 
herida que podia curarse. Deseamos pued 
establecer une ambulancia cuyo material 
venga del extranjero, y tenga los carcua- 
miás perfectos que se han construido, 
ne Al uenio para. heridos El Co-. 
mo el realizar este pensamiento exige gás» 
tos de' consideracion, no hgmga' vacilado, 
en dirigiriog al pueblo de Madrid y á sa 
nunca desmentida caridad, esperando de 
los buenoá sentimientos de V. que contri= 
'buirá á.oxcitarla, siendo nuestro duxiliar 
en pe obra ai . cb al ; 
8 señoras do la Conjigion,r> rest- 
denta, ener, Bugs vjuda de Sima 
celi.—La yice-presidenta, tesorera interi- 
na, Duguesa de Builen.—La secretaria A 
neral, Concepcion pel gi ló 
lijar, —Márquesa dé la Grapjá Satianie-" 
go-—Julia Ceballga Escalera dé Urbina. 
Conde do Lombillo, —Bérbata Iznaga 


«de Hiquelme. » 
A y 


En el teatro de la Zarguola continúa re- 
presentándose con éxito batisfactorio lg 
¡obra del St. Puente 'y Bráñas, titulada 


| Mdava, obteniendo del páblico-numeroso 


De acude á .admirgrla nutridos aplausos. 
; de tenido lugar yariaa, representaciones, 
¡en las .cuplgs. los. gatpres han visto pre- 
¡miados sus desvelos, así coma, los. nutorea 
¡Sres, Brañas y, Oudrid, «Jendo llamados 
¡con Insistencia,al palco escénico... 

;_ Las decoraciones de los Sreg, Ferry. y 


. | ¡Busato, gqn dignas de todo eloglo. 


Vaguanto y Pildores Holleway.-—Infiuen+ 
E "Toges y Catarros.—Kn 9808. 0amo8- de 
“afenciones de.la garganta y del pecho que 
sobravienen con tente, frecuencia en esta 
. | pasa por efeoto de laa variaciones, de clima, 

bingun remedio hay que confiera.Jun, alivio 

Inmediata ni que verifique le.0ura con 

tanta seguridad como dichos ine4timables, 

madicamenias, Per desgrana la menciona- 

da clase de enfermedades suele descuidarao. 

-Al principio ó tratarse de Una manera poca. 

juicios» y exalquiera de estas dos circung- 
8 


¡tancias produce efectos funertos.. Sea y 


- |;fuere la condicion del paciente, las prepar 


raciones Holloway le. restublecerán en. su, 
salud, si ello fuere practicable. lag impia 
¡den los progrpsos del mal hasteque la san- 
¡erase purifica y. la naturaleza :por sí sola 
'expulsa. el górmen morboso renorándosp: 
¡gradualmaníe al vignr nervioso y las fugr- 
.zas vitales. Estaa medicinas, empleadas 
¡con persererancia, entopaa el estómago y 
el sistema en Semanal. : : 


extran= 
3 reco» 

e la fol= 
+abejlos blancos: 


Ata circaslaoa.—Toda la presos 
5 e 

s il 

renil: copiemos 14 


jera y todos lós médicos más emjoeb: 
málocian al650 a ago cjre el 
ca infalible para devolver 4 


:«Uino de los mayores inconvenientes que ha; 
en el empleo de lás tinturas, es la grande ¡reía 
tación que causan en los tubos capilares y que: 
dee lugar 4 la caida del cabello: estos inconte= 
uíenies fueroj lds primeroé que llamaron M4 
atencion de'lós nveplores del agua ciresel£b, y: 
súsieton lá as fortuna de hallar ún prépán: 
rado que, ho dolo es comolerimente inolénsito, 
tioo que fénne le mayor eficacia y simplicidad en 
su aso.»-—Pirmado, Dr. Duval. * * 


Imprenta de D. Juan Aguado, calle el Cid, 4, (Recoltos. 
Mi e. 
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y el primer número, que tene 
mos á la vista, publica articu 
los interesantes de ados 





literatos 
impor 


gan 








con discreción y el 





Adminis- 
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en la 
de Serrano, 


seribe 
tración, calle 
Madrid. 








4 LOS SEÑORES SUSCRITORES, 


La Administragion de este 











periódico ruega ¿los señores 
que tengan que hacer alguna 
reclamacion ó renovar su abo- 
no, que acompañen siempre 
una de las fajas con que re- 
ciben el periódico, porque es 
el modo de poderlos servir con 
mayor prontitud, 


ANUNCIOS. 


EL GENIO ESPAÑOL, 
VEIIÓDICO-FIGURIN PARA SASTIKS, 
dirigido por 


D. Pascual Sanchez Sacristan. 


Con ol último número re ha repartido 





nistración del mismo, Preció- 





A, Madri. 


ANUNCIOS: Un franco la línea. 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y 


AMERICANA. 





Du- 


Excmo. Sr. 1), Agustin de Búrgos, capitan general de Aragon. 


y de LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 











PERFUMERIA 


VERDAD 
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- CHARDIN-HADANCOURT 
A6his, Boulevard de Sébastopol, 16hi- 
PARIS 


Depositos en todas las Cintades del Mundo, 





elnt., inventor del feito a 
ex to de curar ol cule 


la piol, les durtres 
ventimos el Ly 





ha conseguido curar la disentorja, las en 
ns. du escat. 
Latina, enfermeda: 
vuse 
pon 
enne 


NUEVO GUIA CONTY 


PARIS EN POCUE 
Precio en Paris: 2 francos 50 céntimos 


Rue Richiticn, 110. 








Agua de Toilette. 


A LAS FLORES DE 


THOREL 


QUIMICO-PERFUMISTA., 
DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 
PARIS, 17, Rue de Buci, 17, PARIS. | 








El. DIPLOMA DE MÉRITO 










TÉ ET JEUNESO $ EN La 
BEAUIo Ty ESsg= / Exposicion Emversal | 
+* GCREME-ORIZA : de Viena 
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ha sido concedido 













VMvoy pr LENCIO 






== _—_ A ' ns z oral jnrado 
o E 


¡o S 
2 > pscur de plusicurs 


UE ST HONORÉ 


| Esta dem a uote preparec 
| ne l0ss y se buda cum dci de 


pARIE 










EAU us FÉES 


(Agua de las Hadas). 
Y OTROS PRODUCTOS DE SU CASA, 
Esta recompensa prueba cuán impotente sera la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban deobiener, por aquel suceso, derecho de frán- 
quicia en todas las ciudades de Europa. 


AGUA DE LAS HADAS; | 












da frescuca y bedlantez 4d cutis, 
impide que se lurmen arrugas cu 
ey luce desa 











| Turirado Yu, Y cut 
[jserva La hermosura hasta da cd 
[mars avanzada. 








AGUA DE TOMLETTE DE LAS HADAS, 
43, ruo Richer, Paria. | 
Par major en Madrid, Agencia [raneu- española, | 
Sordo, 34. | 
Depósita partientar, . 
en todas los períumerias y peluquerías de provincia, 
y del extranjero. 
Se halla de venta en la Administración de 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
Carretes, 42, principal. —Se romite 4 provincias, 
Precio: pesetas 7,50, 


el cubierto Ruolz, sobre cobre. 
por el cubierto metal extra- 


¡ 

ABANDONAR 

blanco de la casa LeuaiTns 17 Rivovs.—Los pedidos $ 

ve Adolphe Ewig, 40, rue Tuitbout, París (Urecios dle lá- 
ries). 








O Biblioteca Nacional de España 


M.” IV 


MANUAL PRÁCTICO 
para la 


CONSERVACION DZ LAS V!AS FÉRREAS. 


COMPENDIO 





la, loenra, 
Neeto y planos fueron premia 
dos por el Jurado de la ru 
asieion en sa de 1865, y diri- 
por los especialistas y pro- 
ios del misimo Dol- 
eh, que viven cons- 


cuyo pro 








pi 
say Ll 
tantemente en el propio esta- 
blecimiento, 











ensiones que se cobran 
a 
estancia mensaalnen- 





pora 
Le sol: 


Desde 18 duros hasta 100. 


>, ; nd 
Pava más pormenores divigir- 
seal mismo instituto. 


OBRAS DE ARISTÓTELES, 


PUESTAS EN LENGUA CASTELLANA 


POR D, PATRICIO DE AZCÁRATE. 








Se ha publi 
colo 
«que conter 


20 reales e 
» provincias, y 





pS 
al ña: 

La ml 
mento, 


ta de los suscritores se publicar 
de los tomos, 
vn es de 500 ejemplares sola- 
y quedan muy peros disponibles, 











MEDINA Y NAVARRO, editores. Rubio. 25 
Mann. 


KiSr. D. ADOLPHE EWIG, 10, rue Tuitlout, París, es el Dnteo agente en Francia de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
RECLAMOS: Precios convencionales 





TINTURAS PROGRESIVA» 


08 CANTLLOS DLANCO%, 


DEL pOGIOn 


8 Jumes BMITUSON f 


Para volver inmediata-|f 
imente a los cabellos y á la 


) barba su color natural en 
MA yA todos matices. 
y z : 


oneces 
Con este Tintura no hb ne +A 
sidad de Invarla cabeza Moe 
mi despues, su aplicacion es? no 
cilla y pronto el tegulta: od 
| mancha la piel ni daña la sQ 
La caja completa 6 fr. a 
Y Case L. LEGRAND Perfumisia PR 
Paris. y en as principales Perl 
rias de América. 





LA MOPA El 
Carretas, 42, princi 
Provio: 


LADA, 
remite 4 provincias. 
peseins, 3,50, 





ANTIGUA MAISON BENARD, 


PENSION, BOURGEO! 


0nto y mjunntencion, desde 
100 francos al mes. 


MAGNÍFICO JARDIN, 
habitaciones y salas amuebladas, 
RUE DE LA CLE, 4, PARIS. 
CENCA DEL JARDIN DE PLANTAS 

mo dá Ta estación de Ordena. 





Á rre 
Alo 












nta y Estercotipla de Ardlur y 0%, 
SOMNS DEL RIVADES 


MADRID. 





